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1) TEXTO DE LA CITACIÓN 
“Montevideo, diciembre 23 de 1985. 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá, en sesión 
extraordinaria, el próximo jueves 26, a la hora 18, a fin 
de informarse de los asuntos entrados y hacer cesar el 
receso para dar entrada al proyecto de ley aprobado con 
modificaciones por la Cámara de Representantes, per el 
que se fija el Presupuesto Nacional para el período 1985- 
1989. 


LOS SECRETARIOS.” 


2) ASISTENCIA 7 


ASISTEN: los señores senadores Aguirre, Araújo, Ba- 
talla, Bergara, Cadenas, Capeche, Cardoso, Cersósimo, Ci- 
gliuti, Fá Robaina, Ferreira, Flores Silva, García Costa, 
Jude, Lago, Mederos, Ortiz, Pereyra, Posadas, Pozzolo, 
Ricaldoni, Rodríguez Camusso, Senatore, Tourné, Traver- 
soni, Ubillos y Zumarán. 


FALTAN: con licencia, los señores senadores Batile, 
Lacalle Hertera, Martínez Moreno y Zorrilla; con aviso, 
los señores senadores Paz Aguirre y Singer. 


3) PRESUPUESTO NACIONAL, 
Levantamiento del receso, 


SEÑOR PRESIDENTE. -—- Habiendo número, esta 
abierta la sesión. 


(Es la hora 18 y 16 minutos) 


La Cámara de Senadores ha sido convocada en el 
día de hoy para realizar sesión extraordinaria a fin de 
informarse de los asuntos entrados y hacer cesar el re- 
ceso para dar entrada al proyecto de ley aprobado con 
modificaciones por la Cámara de Representantes, por el 
que se fija el Presupuesto Nacional para el período 1985/ 
1989. 


Corresponde, en primer término, votar si se levanta 
el receso con el cbjeto especificado. 


(Se vota:) 
—-23 en 23. Afirmatiyva. UNANIMIDAD. 


4) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de los asuntos 
entrados. 


(Se da de los siguientes:) 
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— Se resuelve afirmativamente una solicitud 
del señor senador Zumarán en el sentido de 
realizar una exposición sobre el tema la que 
sería incluida en una de las próximas seslo- 
nes que realice el Cuerpo y procediendo a 
esos efectos al levantamiento del receso. 


15) Comisiones Permanentes y Especiales del Cuer- 
DO rios A a Nena 307 


-- Se resuelve, de acuerdo con lo solicitado, pro- 
rrogar la autorización para que sesionen du- 
rante el periodo de receso. 


16) Se levanta la sesión .......ooomooococoocoocooo 307 
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“Montevideo, diciembre 26 de 1985. 


_ La Presidencia de la Asamblea General destina Men- 
sajes del Poder Ejecutivo, a los que acompañan los si- 
guientes proyectos de ley 


Por el que se conceden pensiones graciables a distin: 
tas personalidades. 


(Carp. N? 436/85) 


—A la Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad 
Social. 


Por el que se amplia la utilización de la Zona de Se: 
guridad declarada por el Decreto Ley N% 15.692, de 7 
de diciembre de 1984, 


(Carp. NC 437/85) 


Por el que se sustituye el apartado D) del numeral 
21 del artículo 46 de la Ley N* 9.515, de 28 de octubre 
de 1935 y se establece que los permisos de caza serán 
otorgados por el Ministerio de Agricultura y Pesca. 


(Carp. N% 438/85) 
—A la Comisión de Agricultura y Pesca. 


Por el que se aprueba la ratificación del Acuerdo 
Constitutivo de la Oficina Internacional de Textiles y las 
Prendas de Vestir, suscrito por la República el 16 de 
febrero de 1985, en la ciudad de Ginebra. 


(Carp. N9 439/85) 


Por el que se aprueba el Acuerdo entre el Gobierno 
de la República y el Comité Intergubernamental para las 
Migraciones sobre Privilegios e Inmunidades. 


(Carp. N? 440/85) 
—A la Comisión de Asuntos Internacionales, 


Por el que se solicita la modificación de la Ley N% 
15,772, de 17 de setiembre de 1985, por la que se designa 
con el nombre de Ana Frank, a la Escuela NO 226 de 2% 
Categoría del departamento de Montevideo. 


(Carp. N?* 441/85) 

—A la Comisión de Educación y Cultura. 

La misma Presidencia destina Mensajes del Poder 
Ejecutivo por los que da cuenta de haber dictado los 
siguientes Decretos y Resoluciones: 

Por la que se crea la Comisión Organizadora de la 


Reunión Ministerial del Mecanismo de Consulta del Con: 
senso de Cartagena. 
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Por la que se dispone el pago de la cantidad adueu- 
dada por concepto de pago de pasaje aéreo por el Tra- 
yecto Tegucigalpa-Montevideo, utilizado por la señorita 
hija del ex-Embajador de la República Amado Araújo. 


Por la que se dispone el pago de la contribución adeu- 
dada. al Instituto Latinoamericano de Planificación Eco- 
nómica y Social para el año 1984. 


Por la que se fija el coeficiente correspondiente 2 
la República de Cuba, según los índices de las Naciones 
Unidas. 


Por la que se exonera a la Embajada de la República 
Federal de Alemania del pago de todo recargo corres: 
pondiente a la importación de bebidas y comestibles des- 
tinados a la Feria realizada en beneficio del Niño Uru- 
guayo. 


Por el que se modifica el Plan de Inversiones Públi- 
cas del Sector Público para 1985. 


Por las que se dispone que el Ministerio de Econo- 
mia y Finanzas libre Ordenes de Pago a favor de las 
Intendencias Municipales de Durazno, Rocha y San José, 
en concepto de asistencia financiera. 


Por la que se dispone que el Ministerio de Econo- 
mía y Finanzas libre Orden de Entrega a favor de la 
Suprema Corte de Justicia, en concepto de alquileres im- 
pagos correspondientes al Ejercicio 1984 del local sede del 
Juzgado Letrado Departamental de Florida. 


Por la que se traspone en el Inciso 07 “Ministerio de 
Agricultura y Pesca” la suma de N$ 2:688.543,00 del Ren- 
glón 0.6.1.303 “Prima a la Eficiencia” al mismo renglón 
entre varios de sus Programas. 


Por la que se autoriza en el Inciso 05 “Ministerio de 
Economía y Finanzas” la trasposición de la suma del 
N$ 600.000.00 del Renglón 0.6.1.301 “Por trabajo en horas 
extras” del Programa 1.01 “Administración de la Po- 
lítica Económica Financiera” al mismo Renglón del Pro- 
grama 1.05 “Servicio de Pagaduría de la Administración 
Central”. 


—Ténganse presentes. 


La misma Presidencia destina Mensajes del Poder Eje- 
cutivo por los que comunica la promulgación de las si- 
guientes leyes: 


Por la que se deroga el artículo 18 del Decreto-Ley 
N9 15,372, de 4 de abril de 1983, sobre el concurso para 
la provisión de cargos de residentes médicos. 


(Carp. N% 417/85) 


Por la que se crea la Comisión Honoraria para el Es- 
tudio del Aprovechamiento Integral de la Cuenca del Rio 
Santa Lucía. 


(Carp. N% 395/85) 


Por la que se adecuan los montos mínimos y máximos 
establecidos por las leyes vigentes para el capital autori- 
zado de las Sociedades Anónimas y de las Sociedades de 
Responsabilidad Limitada, a los valores monetarios ac: 
buales. 


(Carp. N9 244/85) 

—Ténganse presentes y archívense. 

La Suprema Corte de Justicia remite nota en. la 
que transcribe la Resolución por la que se trasponen 
N$ 2:500.000.00 del Rubro 300 al Rubro 200 dentro del 
Programa 1.01, y N$ 300.000.00 del Rubro 300 del Progra- 
ma 1.01 al Rubro 300 del Programa 1.04. 


—Téngase presente. 
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El Ministerio de Relaciones Exteriores remite fotoco- 
pia del télex enviado al señor senador Dr. Alberto Zuma- 
zán por el señor senador de la República del Perú, don 
Andrés Townsend Ezcurra, Secretario General del Parla- 
mento Latinoamericano, por el que le invita a asistir a la 
reunión de la Junta Directiva que se llevará a cabo en 
la ciudad de Lima, los días 16 al 18 de enero próximos. 


(Carp. N% 444) 
—A la Comisión de Asuntos internacionales, 


El Ministerio de Industria y Energía acusa recibo de 
la versión taquigráfica de las palabras pronunciadas en 
Sala por el señor senador Juan Raúl Ferreira relaciona: 
das con los problemas de salubridad, educación y urba- 
nismo que padecen los pobladores de la zona de Rincón 
de la Bolsa, departamento de San José. 


—A disposición del señor senador Juan Raúl Ferreira. 


El Ministerio de Defensa Nacional acusa recibo de las 
versiones taquigráficas de las palabras pronunciadas por 
el señor senador Luis Alberto Lacalle Herrera .sobre el 
trámite que se le da a la exportación de pescado al Bra- 
sil, fuentes de trabajo de los habitantes de la localidad 
de “La Charqueada”, en el departamento de Treinta y 
Tres, y sobre el país marítimo, la pesca, su situación y 
perspectiva, 


El Ministerio de Educación y Cultura remite la in- 
formación solicitada por el mismo señor senador en rela- 
ción con la situación del local de la Escuela N* 113 del 
Paraje Sauce de Nueva Palmira. 


El mismo Ministerio acusa recibo del pedido de in- 
Tormes formulado por el mismo señor senador en relación 
2] Museo Histórico Nacional, 


—A disposición del señor senador Luis Alberto Lacalle 
Herrera. 


El mismo Ministerio acusa recibo de la exposición €s- 
crita presentada por el señor senador Hugo Batalla, re- 
lacionada con la construcción de una sala atectada a Mu- 
seo, en el patio que ocupa el Liceo de Durazno. 


—A disposición del señor senador Hugo Batalla. 


El Banco Hipotecario del Uruguay acusa recibo de la 
versión taquigráfica de las palabras formuladas por el 
señor senador Luis Alberto Lacalle Herrera, relativas a la 
posibilidad de que el Banco construya por el sistema de 
cooperativas, viviendas pre-fabricadas en pequeños sola- 
res a un costo muy reducido, y con mano de obra más 
simple. E 


—A disposición del señor senador Luis Alberto Lacalle 
Herrera. 


La Cámara de Representantes remite aprobado en 
nueva forma el proyecto de ley por el que se fija el Pre- 
supuesto Nacional para el período 1985-1989. 


(Carp. N? 323/85) 

—A la Comisión de Presupuesto. 

La Cámara de Representantes remite aprobado un 
proyecto de ley por el que se designa con el nombre de 
“Libertador Simón Bolívar” a la Escuela Rura. N* 22 de 
Segunda Categoría del pueblo Bolívar, depart:imento de 
Canelones. 

(Carp. N% 435/85) 

—A la Comisión de Educación y Cultura. 

La Cámara de Representantes remite aprobado un 


proyecto de ley por el que se autoriza al Banco de la 
República Oriental del Uruguay a conceder a los trabaja: 
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dores de la empresa Mina ValenCia S.A., un préstamo de 
hasta cuatro salarios mínimos nacionales, 


(Carp. N? 442) 
—A la Comisión de Hacienda. 


La Cámara de Representantes remite aprobado un 
proyecto de ley por el que se autoriza al Banco de la Re- 
pública Oriental del Uruguay a conceder al personal de 
Fargo S.A. un préstamo de cuarenta jornales. 


(Carp. N? 443) 
—A la Comisión de Hacienda. 


La misma Cámara comunica que ha sancionado los 
siguientes proyectos de ley: 


Por el que se conceden pensiones gracilables a diver- 
sas personalidades. 


(Carp. N? 345/85) 


Por el que se modifican diversas disposiciones que re- 
gulan la actividad de las cooperativas agrarias. 


(Carp, NO 149/85) 


Por el que se establese un régimen de reajuste de 
pensiones graciables y recompensas pecuniarias y se de- 
roga el Decreto-Ley N? 14.562, de 24 de agosto de 1976. 


(Carp. N* 344/85) 


Por el que se aprueba la Convención contra la Tor- 
tura y otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degra- 
dantes, adoptada por la Asamblea General de las Nacio- 
nes Unidas en su XXXIX Período Ordinario de Sesiones 
y suscrita por la República el 4 de febrero de 1985. 


(Carp. N9 136/85) 


Por el que se contede una pensión graciable al señor 
Emilio Carlos Taecconi. 


(Carp. N? 434/85) 


Por el que se establecen diversas normas en materia 
de arrendamientos urbanos. 


(Carp. N% 426/85) 


Por el que se relnstitucionaliza el Banco de Previsión 
Social, 


(Carp. N9 284/85) 


-—Ténganse presentes y agréguense a sus antece- 
dentes. 


El señor senador José Pedro Cardoso, de conformidad 
con lo establecido en el artículo 118 de la Constitución 
de la República, solicita el envíc de un pedido de infor- 
mes al Ministerio de Industria y Energía, relacionado con 
la Compañía del Gas y Dique Seco de Montevideo Li- 
mitada. 


"—Procédase como se solicita. 


La Ccmisión de Presupuesto eleva informado el pro- 
yecto de Resolución por el que se sustituye la Resolu- 
ción de 30 de setiembre de 1985, y a partir del 1% de se- 
tiembre de 1985, el rubro 9 —Asignaciones Globales del 
Programa 1.03, Cámara de Senadores, se adecuará en la 
misma proporción en que, a partir de la fecha, se modifi- 
caron los montos del Programa 1.02. 


(Carp. N* 381/85) 


—Repártase. 
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La Junta Departamental de Río Negro remite las 
síguientes notas: 


Relacionada con el Impuesto a los Combustibles, 

Relativa a la situación económica actual de las fami- 
lias trabajadoras que operan con el Banco Hipotecario 
áel Uruguay. 

Referente a modificaciones en la Ley de Aduanas. 


Por la que solicita la derogación del impuesto destína- 
do al fondo de los trabajadores dpmésticos. 


Relacionada con la integración de las Juntas Electo- 
rales. 

Por la que solicita la instrumentación de disposicio- 
nes que impidan el ingreso a los organismos públicos de 
personas que se hayan acogido a los beneficios jubilato- 
rios, siempre que el monto de la pasividad les permita 
afrontar las necesidades económicas. 


Relacionada con la necesidad de contar con un edifi- 
cio para la creación del Liceo N9 2 de Fray Bentos. 


La Junta Departamental de Rocha remite nota re- 
lacionada con el actual sistema de aportes del sector ru: 
ral a la Dirección General de la Seguridad Social. 

La Junta Departamental de Lavalleja remite nota re- 
lerente a la gravitación que va a incidir con la inclusión 
del IVA en las cuotas de las Mutualistas. 


La Junta Departamental de Flores remite nota rela- 
cionada con la derogación de la Ley N9% 15.501. 


—Ténganse presentes.” 


5) SOLICITUDES DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Dése cuenta de una soli- 
citud de licencia. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor senador Luis Alberto Lacalle Herrera soli: 
cita licencia por el término de treinta y un días.” 


—Léase. 
(Se lee:) 
“Diciembre 23 de 1985. 

Señor Presidente de la Cámara de Senadores 
Dr. Enrique Tarigo. 
Presente. 
De mi mayor consideración : 

Por motivos de enfermedad solicito a usted licencia 
por 31 días a partir de la fecha, al cargo de senador que 
ocupo en la Cámara de su Presidencia. 


Adjunto el certificado médico correspondiente. 


Asimismo solicito a usted tenga a bien disponer la 
convocatoria de mi suplente respectivo. 


_Sin otro particular, saludo a usted con mi más alta 
estima. e 


Luis Alberto Lacalle Herrera, Senador.” 


Se va a votar la solicitud de licencia formulada por 
el señor senador Lacalle Herrera. 


(Se vota:) 
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—26 en 26. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
Oportunamente se convocará al suplente respectivo. 
Dése cuenta de otra solicitud de licencia. 

(Se da de la siguiente:) 


“El señor senador Enrique Martínez Moreno solicita 
licencia por el término de treinta y un dias.” 


—Lénse. 

(Se lee:) 

; “Montevideo, diciembre 26 de 1985. 
Señor Presidente del Senado 
Dr. Enrique Tarigo. 
De mi mayor consideración. 

Por intermedio de la presente, vengo a solicitar de 
Ud. y del Cuerpo que preside, licencia por enfermedad, 
por el término de 31 (treinta y un) días. 

Sin otro particular saluda a Ud. atte., 


Enrique Martínez Moreno. Senador.” 


—Se va a votar la solicitud de licencia formulada 
por el señor senador Enrique Martínez Moreno. 


(Se vota:) 
—26 en 27. Afirmativa. 


Oportunamente se convocará al suplente respectivo. 


6) PARLAMENTO LATINOAMERICANO. 
Invitación al señor senador Zumarán. 


SEÑOR FERREIRA. -—— Pido la palabra, para refe- 
rirme a un asunto entrado. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR FERREIRA. — Señor Presidente: en la me- 
dida en que la Comisión de Asuntos Internacionales no 
está funcionando y que el Senado está de receso, mocio- 
naría para que este asunto se declare urgente y se vote 
sobre tablas, porque, de lo contrario, aceptaríamos la in- 
vitación después de la fecha prevista. 


Formulo moción en ese sentido, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
de orden formulada por el señor senador Ferreira. 


(Se vota:) 

—26 en 26. Afirmativa, UNANIMIDAD. 

Se pasa a considerar el asunto cuya urgencia se ha 
votado: Aceptación de la invitación formulada al señor 
senador Zumarán, en su calidad de Vicepresidente dei 
Parlamento Latinoamericano, para concurrir a la ciudad 
de Lima los días 16 a 18 de enero próximo (Carp. nú- 
mero 444/85). 

(Antecedentes: ) 

“Lima, 16 de diciembre de 1985. 


Senador Alberto Zumarán. Senado de la República. 
Montevideo, Uruguay. 


Por encargo del Presidente, invítole a asistir a reu- 
nión de Junta Directiva, los días 16 al 18 del próximo 
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enero, en la ciudad de Lima, conforme agenda que le 
será enviada. Ruégole confirmar asistencia, 


Muy atentamente. Senador Andrés Townsend Ezcurra. 
Secretario General.” 


—-Si no se hace uso de la palabra, se va a votar la 
aceptación de la invitación formulada al señor senador 
Zumarán. 


(Se vota:) 


26 en 27. Afirmativa. 


7) AFGANISTAN. Violación de su soberanía. 
Sexto aniversario. Levantamiento del receso, 


SEÑOR FA ROBAINA. -— Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR FA ROBAINA. — Señor Presidente: quiero 
plantear una cuestión que estimo de urgencia. 


El Parlamento uruguayo -—que siempre ha sido el. re- 
flejo de la opinión de nuestro pueblo, en la medida en 
que ha sido un Parlamento libre— reconquistada la vida 
institucional del país, en este caso uno de sus órganos, 
el Senado, se reúne en ocasión de cumplirse el aniversario 
del avasallamiento de la soberanía y la libertad de un 
pueblo independiente, no importa en qué hemisferio se 
encuentre. Sobrados antecedentes tiene nuestro Parlamen- 
to en materia de pronunciamientos que hacen al recono- 
cimiento de la libertad de los pueblos y, en esa misma 
medida, a la censura de todo aquello que supone un 
atropello, como dije, a sus soberanías, 


Como en el día de mañana se cumple el sexto ani- 
versario de la violación de la soberanía del pueblo de 
Afganistán, toda vez que esto ha sucedido, no importa 
cuál haya sido la potencia imperialista que lo haya con- 
sumado, considero que el Parlamento uruguayo, en este 
caso el Senado, no puede permanecer en silencio al cum- 
plirse esta fecha que recuerda un hecho sumamente cen- 
surable. En estos momentos, el pueblo afgano está lu- 
chando, denodadamente, por defender palmo a palmo su 
tierra frente a un enemigo que, no obstante los discursos 
que se pregonan, en los hechos actúa de la misma forma 
que cualquier otro imperialismo, como los que han exis- 
tido y existen en el mundo. 


En este caso, no hago cuestión de cuál es la bandera 
del país avasallador —porque importan los principios— 
y digo sí que el Parlamento uruguayo tiene que sentirse 
solidario con ese pueblo que soporta injustamente este 
atropello, ya que ha sido quebrado en su vida institu- 
cional, por un gobierno — como ocurre en todos estos 
casos-— títere del invasor. 


Es la primera ocasión que el Parlamento libre uru- 
guayo vuelve a reunirse luego de un largo período en 
que no pudo hacerlo obligado por el régimen de facto, 
por lo que no puede permanecer en silencio al cumplirse, 
en el día de mañana, este sexto aniversario al que me 
he referido. Por lo tanto, estimo, salvo mejor opinión de 
los señores senadores, que de este Cuerpo debe emerger 
un pronunciamiento de solidaridad con el pueblo afgano, 
censurando estos hechos. 


Reitero que en este caso han sido desconocidos, en 
los hechos, principios que hacen a la esencia de la demo- 
cracia. Digo que tanto en el norte, sur, este u oeste se 
trata de la misma democracia a secas, sin adjetivos, sin 
calificativos y cuando cualquier pueblo de América, de 
Europa, de Asia, de Oceanía o de donde fuere es avasa- 
llado en sus derechos y en su soberanía, se está come- 
tiendo un crimen de lesa humanidad. 


En mi opinión es el caso concreto de lo que ha ocu- 
rrido con Afganistán y en esa medida es que he consi- 
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derado que sería necesario que el Senado haga un pro- 
nunciamiento de solidaridad con ese pueblo y de censura 
al invasor del territorio del mencionado país. 


En ese sentido, creo que el Senado debe hacer un 
pronunciamiento que, en su momento, haremos llegar a 
la Mesa. 


Es lo que quería manifestar a propósito de este pian- 
teamiento de urgencia para el que había solicitado la 
palabra. 


SEÑOR FERREIRA, — Pido la palabra para 0cu- 
parme del tema. 


SEÑOR PRESIDENTE, -— Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR FERREIRA, — Señor Presidente: nosotros 
vamos a sumar nuestro voto a la moción que presenta el 
señor senador Fá Robaina, fieles a una viejísima tradi- 
ción histórica de nuestro Partido, de defensa de la sobe- 
rania de los pueblos, del principio inviolable de auto- 
determinación, de no intervención y de no injerencia en 
los asuntos internos de otros países. 


Creemos que la moción es sumamente oportuna —ya 
lo ha manifestado el señor senador Fá Robaina— en 
tanto que ésta es la primer sesión del Senado de la Re- 
pública, del Parlamento libremente elegido en nuestro país 
después de recuperada la institucionalidad democrática, 
conmemorándose esta fecha tan triste, que sacudió la opi- 
nión pública internacional y que fue objeto de pronun- 
ciamientos de las máximas organizaciones internacionales. 
Como latinoamericanos hemos estado conmovidos y per- 
manentemente sensibilizados por la situación crítica que 
vive Centroamérica y este Cuerpo, en más de una opor- 
tunidad, ha aprobado en forma unánime —como espera- 
mos que también lo sea esta noche— resoluciones de so- 
lidaridad con aquellos pueblos que en América Central 
han suírido agresiones desde el exterior. 


Justamente, en el día de hoy, los integrantes de las 
Comisiones de Asuntos Internacionales de ambas ramas 
del Parlamento nos reunimos con el Canciller y el Vice- 
canciller para repasar, en cierto modo, la situación polí- 
tica que vive el continente. Creo que todos compartimos, 
la: enorme preocupación y el interés con que el Gobierno 
de la República ha llevado el curso de los acontecimientos 
en Centro América. Entonces, la única manera de ser 
coherentes y de tener autoridad en el caso, por ejemplo, 
de Nicaragua, para evitar una invasión es tener una ac- 
titud similar cuando la agresión es cometida por otro 
centro de poder internacional. 


No queremos ser peones de un ajedrez que no es 
ajeno. Como nacionalistas y como blancos —si me per- 
mite el señor Presidente— vamos a votar con entusiasmo 
toda moción de solidaridad con el pueblo afgano, toda 
condena a la violación de sus derechos y su soberanía, 
así como toda otra moción que en el curso del próximo 
período de sesiones se someta para prevenir las agre- 
siones que puedan suceder sobre pueblos hermanos de 
América Latina o de otros países del tercer mundo. 


Felicito al señor senador Fá Robaina y aunque no 
hemos podido aún consultar a nuestros colegas de sector 
y de partido, creo interpretar el sentimiento unánime de 
nuestra colectividad en la medida que no es otra cosa 
que ser consecuentes con lo que ha sido nuestra tradi- 
ción, nuestra historia. Este es uno de los principios más 
caros de nuestro Partido. 


Nada más, 

SEÑOR PRESIDENTE. —- En primer término, había 
solicitado la palabra el señor senador Flores Silva y luego 
el señor senador Cardoso. 

Tiene la palabra el señor senador Flores Silva. 

- SEÑOR FLORES SILVA. — Señor Presidente: me 


parece muy oportuno el planteo que acaba de formular 
ei señor senador Fá Robaina. 
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Brevemente quiero referirme al significado que tuvo 
para gente de nuestra generación el hecho histórico de 
la invasión a Afganistán. De algún modo, cuando en el 
año 1968 se invadía Checoslovaquia, cuando se ahogaba 
aquela visión del socialismo más liberal, que se llamó 
“de rostro humano”, mucha gente que por entonces tenía 
13 ó 20 años, pensó que tal vez aquello fuera una excep- 
ción. Pero la invasión a Afganistán vino a decirnos que 
no era una excepción sino una respuesta sistemática de 
carácter imperialista, que funcionaba en el marco de blo- 
ques de dominación. 


Nuestra generación también había sido formada en 
el rechazo a aquello que fue parte del ajedrez de bloques 
de potencias, como lo fuc la larga y sangrienta invasión 
a Vietnam. 


Si señalo un hecho y el otro es porque, de algún 
modo, Vietnam por un lado, Afganistán por otro, hicieron 
que en la vida misma, en la reflexión histórica sobre los 
hechos que van acaeciendo, nutstra generación comenzara 
a tener una idea más clara del valor del tercerismo. Digo 
que en este país, entre muchas cosas, tenemos que recu- 
perar la concepción tercerista, que niega y rechaza la 
adhesión a las políticas de bloques. 


; En ocasión del reciente “bloqueo” a la República de 
Nicaragua, hubo una manifestación en el Senado de la 
República, unánime, si no recuerdo mal, de rechazo a 
dicha política de bloqueo. Naturalmente, en esa recupe- 
ración del tercerismo, que debe tener mucha parte de la 
reflexión uruguaya, está el hecho de que en la noche de 
hoy el Senado se pronuncie unánimemente rechazando lo 
ue es una guerra que otra potencia viene desencadenan- 
do con sutrimiento y con costo de vidas humanas. Esto 
haría que la recuperación de los valores terceristas, de 
los valores negadores de cualquier política de bloques 
emergiera cristalina en el órgano que integramos. 


Desde los años sesenta, en que ocurrieron los hechos 
de Checoslovaquia, que mencionaba hace un momento, 
ha transcurrido mucho tiempo. La política, la concep- 
ción tercerista a que estoy haciendo referencia niega lo 
que es una mentalidad de bloque, una mentalidad de afi- 
liación a una de las superpotencias. Luego de los años 
sesenta vimos, por ejemplo, cómo la disidencia soviética 
noO era un invento de la CIA, sino que era una expresión 
legítima de gente que lucha por la libertad; también vi- 
mos cómo el mundo socialista tenia diferencias y una 
cosa es la URSS y otra, China Popular, cuyo primer ad- 
versario, en su concepción de política exterior, no son los 
Estados Unidos de América sino la propia Unión Sovié- 
tica. Luego vimos el eurocomunismo, la negación Comu- 
nista de Europa Occidental, la fase leninista de la dic: 
tadura del proletariado. Es una reflexión posterior al se- 
senta que mucho tiene que ver con lo que recién decía de 
romper” los moldes y las matrices que embretan a la 
gente en la mentalidad de bloqueo. 


Si menciono el eurocomunismo es porque, entre otras 
cosas, los partidos comunistas de Europa Occidental han 
rechazado la conducta de la Unión Soviética en rela- 
ción a la política que sigue en Afganistán. 


Por lo tanto, tomo esta moción del señor senador Fá 
Robaina como una convocatoria, como un llamado a su: 
perar cualquier mentalidad hemiplégica que no vea las 
cosas más que con un solo ojo. De algún modo siento 
que no se puede ser de izquierda y apoyar dictaduras. 


En tiempos, señor Presidente, en que suele recurrirse 
a: manejo arbitrario, infantil, vinculado a “tigres de pa- 
pel” respecto a lo que es de izquierda y a lo que €s de 
derecha, hay gente que se abroga la potestad de decir qué 
es una cosa y qué es la otra. Entonces, buena cosa sería 
tener en claro que la primera condición de la izquierda 
es la defensa de la libertad y que, en Afganistán, dicha 
defensa está en contra de quienes están avasallando a su 
pueblo. 


En consecuencia, termino esta exposición diciendo que 
estoy en pro del tercerismo y de una república cuya po- 
lítica exterior- debe ser independiente de todo bloque. Por 
lo tanto adhiero con entusiasmo a la moción que acaba 
de formular el señor senador Fá Robaina, 
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SEÑOR CARDOSO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. -- Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR CARDOSO. — Señor Presidente: comienzo 
por reafirmar, con toda decisión, vehementemente, nues- 
tra fidelidad al principio de la libre determinación de los 
pueblos y nuestra adhesión a todo pronunciamiento con- 
tra la acción de cualquier potencia del mundo cuya con- 
ducta signifique una violación de ese principio. Desde 
nuestro pronunciamiento categórico —-estoy hablando en 
este caso, como representante del Partido Socialista— 
cuando el episodio de Checoslovaquia pasando por el del 
mismo Afganistán, y por todas las oportunidades en que 
se han producido violaciones y desconocimiento de ese 
principio, nuestra posición siempre ha sido clara. Los años 
vividos y los episodios muchas veces dramáticos o trá- 
gicos ocurridos en el mundo, han reafirmado esa fideli- 
dad; pero, con motivo de esta proposición, yo no puedo 
silenciar lo que considero una actitud bastante unilateral, 
por lo menos en una parte de la opinión política repre- 
sentada en este Senado. 


Hace 10 6 15 días, algunos senadores del Frente Am- 
plio exploramos la opinión de varios señores senadores 
con el objeto de suscribir un documento de protesta contra 
lo que está ocurriendo en Nicaragua en perjuicio, justa- 
mente, de la autodeterminación de su pueblo y de su 
soberanía. 


Como queríamos hacer todo discretamente, sin com- 
prometer abiertamente la posición del Cuerpo, porque, 
precisamente, en esos momentos se producian en Monte- 
video reuniones internacionales muy trascendentes, prefe- 
rimos explorar la posibilidad de que con la firma de sena- 
dores -—no del Cuerpo, sino de una gran parte de los sena- 
dores uruguayos— se suscribiera un documento de esa 
naturaleza. La respuesta que encontramos nos aconsejó 
aplazar esa proposición. 


'SEÑOR FERREIRA. — ¿Me concede una interrupción, 
señor senador? 


SEÑOR CARDOSO. — Sí, señor senador. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR FERREIRA. — Señor Presidente: en primer 
lugar, deseo señalar que, efectivamente es exacto lo que 
nuestro distinguido colega el señor senador Cardoso acaba 
de expresar, en el sentido de que en forma personal hizo 
consultas, con respecto a la firma de una declaración de 
solidaridad con el pueblo de Nicaragua. En la reunión 
que mantuvo conmigo, le solicité un poto de tiempo para 
consultar con mi bancada, transcurrido el cual le transmiti 
que todos los senadores que la componen estaban en con- 
diciones de firmarla de inmediato. 


Quería hacer esta precisión porque no sé de dónde 
habrán surgido las respuestas dubitativas. Sin lugar a 
dudas no fue del Partido Nacional. 


En segundo término, hago la siguiente reflexión, señor 
Presidente: cuando aquí se han puesto a consideración 
resoluciones de solidaridad con Nicaragua, todas han sido 
votadas por unanimidad. No hubiéramos permitido que 
alguien dijera que eran unilaterales, porque el tema que 
se estaba tratando era el de Nicaragua. Entonces, si va- 
mos a ser coherentes, si cuando consideramos la situación 
de Nicaragua, hacemos bien en advertir que no se trata 
de la de Afganistán, hoy, cuando se pone en el tapete 
el problema de Afganistán, haríamos bien en recordar 
que en este momento no se está discutiendo el problema 
de Nicaragua. 


En tercer lugar, y para terminar con la interrupción 
que amablemente me acaba de conceder el señor senador 
Cardoso, quisiera expresar mis dudas sobre la eficacia 
que pueda tener —en cuanto a un apoyo concreto al pue- 
blo nicaragúense— anunciar que se quiso obtener una 
declaración de solidaridad y que no hubo ambiente favo- 
rable. No veo, entonces, en qué forma queda fortalecida 
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la causa de ese pueblo, con la denuncia que hace el señor 
senador. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador Cardoso. 


SEÑOR CARDOSO. — Antes de continuar con mi 
exposición, quiero hacer un reproche al señor senador 
Ferreira, pues tiene la costumbre, que no es buena, de 
interrumpir a los oradores -—conmmigo lo ha hecho en 
varias oportunidades—... 


SEÑOR FERREIRA. —- Está en el Reglamento, señor 
senador. 


SEÑOR CARDOSO. — Es cierto que está en el Re- 
glamento, pero el señor senador lo aprovecha para cortar 
la exposición del senador que está en uso de la palabra 
para hacer su discurso, Hay que esperar, como norma 
general, que un orador termine para hablar. 


Estaba expresando que veo en el planteo que se consi- 
dera, un carácter unilateral y voy a decir por qué. Aun 
dejando de lado que su bancada se haya pronunciado 
en favor de una declaración de solidaridad, no voy a en- 
trar en detalles ni deseo individualizar a nadie, pero lo 
cierto es que el problema de Nicaragua nos tota muy 
de cerca. 


Lo de Afganistán ocurrió hace seis años y lo de Nica- 
ragua está teniendo lugar en estos momentos, ahora, dra- 
maáticamente. 


SEÑOR FA ROBAINA. — En' Afganistán también. 


SEÑOR CARDOSO. — Me estoy refiriendo al hecho 
de la agresión en sí. En Afganistán, repito, se produjo 
hace seis años. Pero la de Nicaragua se está produciendo 
ahora, con la agresión no solamente militar sino econó- 
mica. Es decir, a través del cerco del hambre y con todos 
los recursos de que dispone la potencia que está actuando 
con el más grande de los cinismos y que está significando 
una tremenda amenaza para ese pequeño país. 


Señor Presidente: no puede haber dudas en cuanto 
£ cuál es el objetivo del gobierno de los Estados Unidos. 
¿Qué diferencias hay entre un caso u otro? Entendemos 
que de matices, porque en Afganistán, dadas su situación 
geográfica y política, las cosas se realizaron más abierta- 
mente, y la agresión fue más desembozada. En cambio, la 
situación internacional, la del mundo, ciertos compromisos 
que todavía hay que respetar, por lo menos en aparien- 
cia, han conducido a los Estados Unidos a efectuar esta 
agresión con el cinismo con que la está Jlevando a cabo, 
Pero no hay ninguna duda en cuanto a sus objetivos: 
hacer con Nicaragua lo mismo que la Unión Soviética 
hizo —y hace—- con Afganistán, con las diferencias natu- 
rales referidas a la geografía, al momento histórico, etc. 


Creo que hay algo más, que me conduce a decir —sin 
perjuicio de nuestra adhesión al principio de autodetermi- 
nación de los pueblos— que el caso de Nicaragua no pue- 
de silenciarse unilateralmente. Cualquier violación de una 
soberanía o de la libre determinación de un pueblo, en 
cualquier lugar del mundo, debe afectarnos como cosa 
propia y este caso lo es. 


Pero si Nicaragua es avasallada, si su soberanía es 
destruida —como lo declara abiertamente la administra- 
ción Reagan, cuando señala su propósito de cambiar el 
gobierno de ese país por otro más a su gusto— esa tre- 
menda agresión alcanzaría directamente a todos los países 
latinoamericanos. Además, no sólo nos alcanza el hecho 
nicaragúense o centroamericano en sí mismo, sino lo que 
significa que se levante una voz, como la del señor se- 
nador Fá Robaina o de cualquier otro señor senador, para 
condenar un hecho como el de Atganistán —que nosotros 
tamb reprobamos— sin que se llame la atención sobre 
la situación de Nicaragua. Si ante una circunstancia si- 
milar no pusiera el acento en ese aspecto traicionaría mis 
más caros sentimientos latinoamericanos y mis más fir- 
mes convicciones socialistas. 


268 —C.8S, 


Si este asunto pasa —como supongo sucederá, porque 
es práctica habitual del Senado proceder así— a la Co- 
misión de Asuntos Internacionales a efectos de que ésta 
elabore un informe a presentar en el Cuerpo, sostendré 
que deberá mencionarse expresamente o de algún modo, 
junto con la protesta de lo sucedido hace años en Afga- 
nistán —y que continúa sucediendo bajo la forma de una 
opresión— el episodio dramático, latinoamericano, diría, 
uruguayo, de Nicaragua. Anuncio desde ya que no votaré 
una proposición que tenga, como señalaba, un sentido 
unilateral, es decir, que omita el caso de Nicaragua, pues 
se trata de un hecho que estamos viviendo y sutriendo 
en estos momentos como si fuera en carne propia. 


SEÑOR BATALLA, -— Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR BATALLA. — Existe un viejo aforismo ara: 
gonés que dice que en esas tierras antes que reyes, había 
leyes. Parafraseando dicho aforismo, es importante señalar 
que aquí, antes que presidentes, hay Reglamento. En el 
plano estrictamente formal, la discusión que estamos s0s- 
teniendo es absolutamente antirreglamentaria. Para que 
ésta hubiera tenido lugar, debió haberse declarado el asun- 
to urgente y votado como tal por mayoría absoluta de 
componentes. Dicho procedimiento lo establece en forma 
muy clara el artículo 63 del Reglamento, que dice: “No 
podrá considerarse asunto alguno no incluido en el Orden 
del Día, sin urgencia declarada por la Cámara”. 


Este es un tema sobre el que corresponde hacer con- 
sideraciones formales. Es más: este tipo de discusión hace 
bien al Senado y, en ese sentido, creo que todos tenemos 
la obligación de pronunciarnos. 


Tal como aconteció en la oportunidad en que noso- 
tros planteamos realizar una declaración de solidaridad 
con Nicaragua, es decir, que dicho asunto pasara a la 
Comisión de Asuntos Internacionales a efectos de lograr 
el consenso de todos los sectores políticos, también en este 
caso debe plantearse este asunto con el pase a dicha Co- 
misión, máxime si tenemos en cuenta que aún no dispo- 
nemos siquiera del texto de la declaración. 


Reitero que, a mi juicio, es absolutamente claro que 
el tema debe ser considerado por la Comisión de Asuntos 
Internacionales. Es deseable que se obtenga el máximo 
de apoyo y, en ese sentido, creo que es de interés de todos 
poder aportar nuestra opinión en lo que hace a esa de- 
claración. 


Para que nadie pueda suponer que hay en esto una 
especie de encubrimiento de nuestra posición y, tal como 
lo manifestamos anteriormente, nos declaramos decidida- 
mente no alineados; somos defensores acérrimos de los 
principios de la libre determinación de los pueblos y de 
la no intervención. La causa de la libertad de los pueblos 
de aquellos países pequeños y débiles como el nuestro, 
en la medida en que éstos admitan y se inserten en una 
política de bloqueo, pierde vigor y hace que la vida inde- 
pendiente y soberana de esas naciones sea poca y escasa. 


Más allá de Jo que puede ser nuestra posición, en 
este caso debemos ser respetuosos de lo que ha sido una 
tradición en el Parlamento. En consecuencia, señor Pre- 
sidente, digo, en primer lugar, que desde el punto de 
vista formal la discusión de este asunto no puede man- 
tenerse si no es con la declaración de urgente; en se- 
gundo término, que es deseable que el tema pase a la 
Comisión de Asuntos Internacionales. Si bien el Senado 
deberá abocarse en otra sesión extraordinaria que no irá 
más allá de ocho o diez días a la consideración del Pre- 
supuesto Nacional, entiendo que este asunto debe figurar 
en primer término del orden del día de dicha sesión, con 
o sin informe de esa Comisión. De esa forma cumplimos 
con el Reglamento, aportamos una posibilidad de estudio 
a lá Comisión de Asuntos Internacionales —en la que 
incluso puede ser escuchado el señor Ministro de Rela- 
clones Exteriores— instancia en la que seguramente po- 
dremos dejar sentada nuestra opinión en la materia. En 
consecuencia, aspiramos a que la declaración gue surja 
cuente, si no con Ja unanimidad de todos los sectores, 
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por lo menos con el mayor espectro posible. Es deseable 
que así ocurra no sólo como solución política del Senado, 
sino en función de los intereses del propio pueblo afgano. 


En concreto, señor Presidente, formulo moción en el 
sentido de que la proposición presentada oportunamente 
por el señor senador Fá Robaina pase a la Comisión de 
Asuntos Internacionales, y se incluya este asunto como 
primer punto del orden del día en la sesión que próxima- 
mente realizará este Cuerpo para considerar el Presu- 
puesto Nacional. 


¡SEÑOR PRESIDENTE. — La Mesa quiere dejar cons- 
tancia de que entendió que la proposición hecha por el 
señor senador Fá Robaina conducía a lo que acaba de 
sugerir el señor senador Batalla, porque no por una dis- 
posición regiamentaria, sino más precisamente por el ar- 
tículo 104 de la Constitución, se establece que convocada 
una Cámara a sesión extraordinaria, ésta podrá interrum- 
pir el receso con el exclusivo objeto de tratar los asuntos 
que han motivado la convocatoria. Como este asunto no 
figuraba en dicha convocatoria, la Mesa pensó que esta 
cuestión terminaba con el pase a la Comisión de Asuntos 
Internacionales, pero no creyó del caso impedir a los se- 
ñores senadores que expresaran sus ideas con respecto al 
tema en consideración. 


SEÑOR ZUMARAN. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR ZUMARAN. — Más allá de los aspectos re- 
glamentarios y constitucionales —como el que nos acaba 
de citar el señor Presidente— creo que es oportuno que 
el Senado se pronuncie sobre el tema, sobre todo porque 
mañana, 27 de diciembre, se cumple otro aniversario de 
los hechos acaecidos. 


Por otro lado, digo que no va a ser una decisión 
unilateral, la de declarar nuestro apoyo a la autodeter- 
minación del pueblo afgano, porque el Senado ya tiene 
antecedentes en materia de resoluciones, más precisamente 
en lo que hace a Nicaragua. Si la memoria no me es in- 
fiel, cuando el Senado norteamericano dispuso el apoyo 
a los opositores —vulgarmente conocidos como “con- 
tras”— en ese momento este Cuerpo, se pronunció sobre 
esa Cuestión. Lo mismo sucedió cuando el gobierno nor- 
teamericano dispuso el bloqueo marítimo a Nicaragua y 
este Senado emitió un pronunciamiento sobre ese tema 
concreto, sin relacionarlo a otros o, más específicamente, 
por el desconocimiento del derecho de autodeterminación 
de los pueblos. En consecuencia, de seguir utilizando el 
criterio utilizado por el Senado hasta ahora, y dada la 
fecha que se cumple en el día de mañana, tendríamos 
que pronunciarnos sobre el problema afgano. 


En cuanto al tiempo transcurrido —mañana se cum- 
plen seis años— me parece que este asunto merece ser 
objeto de dos consideraciones por parte del Cuerpo. En 
primer término, debemos tener presente que en esa opor- 
tunidad no existía Parlamento democrático en Uruguay y, 
por ende, aquél no se pronunció sobre la invasión que 
realizó la Unión Soviética al territorio afgano; y en se: 
gundo término, el tema tiene hoy una enorme actualidad 
y participo de la idea de que el pronunciamiento del Se- 
nado no puede ser simplemente recordatorio de lo suce- 
dido seis años atrás, porque hoy continúa existiendo un 
ejército de ocupación de la Unión Soviética en Afganis- 
tán y los patriotas afganos siguen luchando y resistiendo 
la invasión de que han sido objeto. De modo que esa 
circunstancia dramática y, a la vez heroica, es suficiente 
como para dar total actualidad al tema. 


De manera que sin conocer si el señor senador Fá 
Robaina propone un texto y, evaluando la opinión del 
señor Presidente del Cuerpo, vería con satisfacción que 
en el día de hoy el Senado se pronunciara sobre el tema 
o, en última instancia, que se lo incluyera —como pro- 
pone el señor senador Batalla—- como primer punto del 
orden del día de la próxima sesión, porque estimo que 
el asunto tiene total vigencia y actualidad y que no debe 
ser un tratamiento unilateral sino una declaración ex- 
presa del Cuerpo en relación al problema de Afganistán. 
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Nada más, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Jude. 


SEÑOR JUDE. -— Nosotros no queremos coartar de 
ninguna manera, la labor que pueda desempeñar una Co- 
misión; pero entendemos que los términos del planteo del 
señor senador Zumarán nos obligan a apoyar que el tema 
figure en el orden del día de la próxima sesión del Senado. 


La lucha de los afganos por la libertad, es un testi- 
monio ante el mundo, de sacrificio, de dolor, de sangre, 
porque si una revolución es histórica y sociológicamente 
válida, es la de la lucha de un pueblo por su libertad. 


Ese pequeño país invadido, con seis años de lucha 
de guerrillas cuerpo a cuerpo, ha visto caer asesinados, 
día tras día y hora tras hora, a sus agricultores, produc- 
tores y hombres de trabajo. Por lo tanto, merece que el 
Senado de la República exprese su testimonio de solida- 
ridad y de apoyo a la teoría de que la soberanía reside 
en los pueblos, solidaridad con la justicia en un mundo 
difícil, de enfrentamientos. 


Entiendo que está bien que nuestro Senado aparezca 
dando su apoyo a esa lucha de los afganos, de ese pe- 
queño pueblo heroico y glorioso. El merece tener nuestro 
mensaje en este sentido. 


En consecuencia, vamos a votar la propuesta del señor 
senador Fá Robaina, porque la consideramos de estricta 
justicia y actualidad o, en su defecto, también la del 
señor senador Batalla en el sentido de que se incluya el 
tema como primer punto del orden del día de la próxima 
sesión del Cuerpo. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Rodríguez Camusso. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — En primer lugar, 
nosotros somos absolutamente partidarios de que el pueblo 
afgano, con total autonomía e independencia, determine 
su destino y que lo haga en un clima de máxima libertad 
y autodeterminación posibles. 


Si no pensáramos así, no podríamos estar ocupando 
esta banca, no podríamos representar aquí al Frente Am- 
plio y, dentro de él a Democracia Avanzada, porque esta- 
mos rigurosamente comprometidos, todos los frenteamplis- 
tas, con la defensa de estos principios. 


Las bases programáticas que nos comprometen, y de- 
terminan las líneas fundamentales de nuestra acción polí- 
tica, votadas por todos los sectores que componen el 
Frente Amplio, el 9 de agosto de 1984 lo establecen de 
modo muy claro. En el capítulo IV, “Las Relaciones In- 
ternacionales”, punto 1, La Política Internacional del País, 
Inciso a), se dice: “Defensa de la soberanía nacional y 
vigencia irrestricta de los principios de autodeterminación 
y no intervención”. Y el punto 2 dice: “Solidaridad activa 
con todos los pueblos que luchan por liberarse de la opre- 
sión colonialista, neocolonialista e imperialista, especial- 
mente en los latinoamericanos”. Y el punto 3 dice: “Defi- 
nición e instrumentación de una política exterior inde- 
pendiente”. A este respecto, por lo tanto, debe quedar 
absolutamente claro, más allá de las especulaciones que 
en diversos planos se realizan, de modo no ajustado a los 
hechos ni con la aplicación de una necesaria objetividad, 
que nosotros somos absolutamente defensores de la li- 
bertad y de la autodeterminación de todos los pueblos, 
se encuentren donde se encuentren. Lo somos del afgano 
como del namibio, también del nicaragiiense como del 
palestino; lo somos de todos, absolutamente de todos. 


Cuando se plantea una proposición, nosotros quere- 
mos separar la moción en sí misma de los términos en 
que ella es expuesta y de los calificativos que la acom- 
pañan. 


No compartimos la idea que asemeja la política in- 
ternacional de una y otra de las mayores potencias; tam- 
poco apoyamos en absoluto la proyección que se intenta 
establecer del orden económico determinado por las multi- 
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nacionales a través de las organizaciones imperialistas, 
con la aspiración de obtener la transformación socialista 
de la humanidad. Se puede, en uno y otro campo come- 
ter errores y, sin duda, así sucede; pero de ahí a emitir 
un juicio de valor que los equipare, hay un abismo que 
en las circunstancias que el Senado desee, estamos dis- 
puestos a discutir con elementos de juicio probatorios y 
con el tiempo que se estime indispensable. 


Incluso en la proyección del tema relativo a .Afga- 
nistán, nosotros creemos que el Senado hará bien en esta: 
blecer, a través de una declaración o como se entienda 
adecuado, su solidaridad con el pueblo afgano. Entende- 
mos sí que deben discutirse Jos términos de esa resolu- 
ción ¿o acaso el pueblo afgano asoma a Jas limitaciones 
en la expresión de su autodeterminación y de su libertad 
hace seis años? ¡Menudo y flaco favor le haríamos al 
cone jento político internacional de quien eso sos- 
uviera! 


Afganistán, durante siglos, en primer término estuvo 
sometido por el imperialismo británico y luego por el 
estadounidense. 


Su pueblo estuvo sometido a una exacción permanen- 
te y antisocial. En los tiempos de su último soberano, 
Mohamed Zahir Sha, Afganistán tenía un 98% de anal: 
fabetos y más de la mitad de sus habitantes, los de ori- 
gen persa que pueblan las zonas montañosas de su vas: 
to y no todavía por completo explorado territorio, vivian, 
prácticamente, al margen de la determinación de las ac- 
ciones de un gobierno, en el que 20 familias, en un pue: 
blo de casi 20:000.000 de personas, se repartieron duran- 
te siglos el predominio y la usurpación de todos los car- 
gos públicos, 


A cierta altura, bien o mal, con razón o sin ella, con 
una ideología que compartamos o no, Afganistán hace 
una revolución y, a partir de entonces, naturalmente que 
la prédica que responde a un centro de poder, imperia- 
lista, pone énfasis en lo que alli ha actuado la Unión 
Soviética. Al mismo tiempo hay que recordar que en Af- 
ganistán no solamente hay soviéticos, sino que penetran 
paquistanies. Asimismo, debemos recordar que existen de- 
claraciones públicas y mensajes al parlamento del gobier- 
no de Reagan, solicitando enormes sumas, de muchos mi- 
llones de dólares para apoyar, con armamento moderno 
y altamente sofisticado a las bandas paquistanies que son 
enviadas allí por un gobierno que, estoy seguro, nadie se 
atreverá a sostener que es de democracia y de libertad. 


Por lo tanto, todos estos elementos tienen que ser 
conjugados. ¿O acaso vamos a olvidar que Nicaragua no 
es como muchos quieren hacer creer, el reflejo de un 
enfrentamiento entre superpotencias imperialistas? ¿Dón- 
de estaba la Unión Soviética en los tiempos de Walker, 
qué intervención tenía en los tiempos de Sandino? Esto 
es otra cosa completamente distinta. No hablemos así de 
democracia y de libertad. ¿Por qué se ataca a Nicaragua 
y se defiende el régimen de Duvalier? ¿Por qué se ofen- 
den por el gobierno de Nicaragua ahora que ha sido ele- 
gido por el pueblo en una proporción mucho mayor que 
la de los norteamericanos que votaron en la elección en 
la que, desgraciadamente, resultó electo Reagan? ¿Por 
que los Estados Unidos y sus aliados apoyaron y defendie- 
ron hasta los últimos dias al gobierno de Somoza? ¿Por 
qué continúan apoyando y financiando al gobierno de 
Pinochet, que la banda encabezada por un indeseable in- 
ternacional como Kissinger impuso? 


Quiere decir, entonces, que todos estos elementos tie- 
nen que ser conjugados. Queremos la libertad de Afganis- 
tán y su autonomía; deseamos un Afganistán sin tropas 
extranjeras en su territorio, sin soviéticos y sin paquista- 
níes. Queremos un pueblo afgano que pueda obtener tra- 
bajo, cultura, que se alfabetice, con el fin de salir de ese 
medioevo al estilo oriental en que todavía está sumida 
gran parte de su población, 


Estamos dispuestos sí a defender la autodetermina- 
ción del pueblo afgano; estamos dispuestos a acompañar 
resoluciones fundamentadas en hechos; pero no vamos a 
acompañar una literatura, en nuestro concepto rigurosa- 
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mente primitiva, que pretende homologar las acciones de 
un imperialismo determinado por los intereses de las mul- 
tinacionales, con las que se desarrollan procurando una 
transformación que, aún en medio de errores, conduzca 
en definitiva a la liberación de la humanidad. 


(Aplausos en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE. — La Mesa ruega a la Barra 
mo hacer manifestaciones de apoyo o rechazo. 


SEÑOR FERREIRA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE, —- Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR FERREIRA. — Señor Presidente: obviamente 
he sido aludido por el señor senador Cardoso, a quien he- 
mos escuchado con tanto respeto y atención. No quise 
contestarle inmediatamente porque temí que se produjera 
un acaloramiento innecesario, y creo que hay que tratar 
de lograr consenso y no de exacerbar pasiones. 


Coincido con lo que ha planteado el señor senador 
Rodríguez Camusso, con la elocuencia que le es Carac- 
terística, en el sentido de que no conviene equiparar sl- 
tuaciones disímiles. Sobre todo, señor Presidente en ma- 
teria de política internacional, en la que las condicionan- 
tes en que viven cada uno de estos pueblos, su marco his- 
tórico, político y económico, los hace tan distintos. Por 
ello, repito, consideramos que no era conveniente equipa- 
rarlos. Cuando se trató el tema de Nicaragua nos nega- 
mos a que se introdujese ninguna otra consideración y. 
hoy que tratamos el de Afganistán, no queremos que en 
la discusión se incorporen asuntos relativos a Nicaragua, 
precisamente, porque concordamos con el señor senador 
Rodríguez Camusso en cuanto a gue no conviene equipa- 
rar situaciones que se encuentran, inclusive, en extremos 
tan distantes del mundo. 


Además, señor Presidente, quiero decir —y no debe- 
ría hacer falta que lo aclare— que en mi ánimo no es- 
tuvo, bajo ningún concepto, molestar o impacientar al 
señor senador Cardoso. Simplemente hice uso de una pre- 
rrogativa reglamentaria, que es la de solicitar una inte- 
rrupción, porque me pareció que a esa altura del debate 
podía incorporar algún elemento positivo, pero él tiene 
todo el derecho a no estar de acuerdo. Sin embargo, me 
parece importante señalar que la interrupción fue hecha 
con “arreglo a derecho”. Solicité la interrupción, me fue 
concedida por el señor senador en uso de la palabra y au- 
torizada por la Mesa. El señor senador Cardoso lo con- 
sidera una mala costumbre. Creo que, simplemente, es 
una vieja costumbre parlamentaria. Puedo pensar —pero 
no deseo entrar en ello, porque sería alejarnos del tema— 
que lo que no es una buena costumbre es calificar la con- 
ducta de los demás legisladores. 


Sobre el fondo del problema, quiero dejar una cons- 
tancia, porque parecería que todos aquellos que nos pro- 
nunciamos por la libertad del pueblo afgano, estamos en 
contra de la del nicaragúense. Sin embargo, no hay en 
Sala un solo señor senador que no haya levantado su 
mano en forma sucesiva para votar resoluciones de apo- 
yo a Nicaragua. 


Creo que sería una distorsión de dimensiones sidera- 
les sostener que solidarizarse Con el pueblo algano es una 
traición al nicaragúense. Muy por el contrario, pienso que 
sostener una posición ecuánime y mantener la autoridad 
moral que tiene el Senado de la República, es una contri- 
bución muy importante que realizamos al pueblo nicara- 
gúense y a todos aquellos que sean objeto de nuestra soll- 
daridad. Si ahora, porque se trata de Afganistán tuviése- 
mos que hacer un inventario de todos los conflictos inter- 
nacionales y no lo hiciéramos cuando se relaciona con Ni- 
caragua, flaco favor le estaríamos haciendo a este país, 
ya que podría parecer que el Senado de la República es 
parcial y no mide con la misma vara las distintas situa- 
ciones, Quiere decir que, en el acierto o en el error —so- 
bre lo que el señor senador Cardoso tiene todo el dere- 
cho a tener su opinión y yo la mía; el partido del se- 
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ñor senador la suya y el nuestro puede tener la pro- 
pia— creemos que esta resolución a favor del pueblo at- 
gano no solamente es una contribución a esa situación 
concreta, sino también a la de Nicaragua y a la de to- 
dos y cada uno de aquellos pueblos sobre los que nos 
hemos pronunciado en sucesivas oportunidades, Hubiese 
sido muy doloroso, por ejemplo, que cuando se votaba el 
proyecto de declaración de solidaridad con el pueblo co: 
lombiano a raíz de la catástrofe producida por un volcán, 
alguien se hubiera opuesto porque hubo un terremoto en 
México. 


_Reitero que esta es una manera de mantener la au- 
toridad moral y la imparcialidad que le corresponde a la 
jerarquía del Senado de la República. 


Finalmente deseo expresar —y estoy seguro de que 
elio pasó inadvertido para los señores senadores que me 
precedieron en el uso de la palabra— que no es exacto 
que toda resolución que se haya aprobado fuera objeto 
de un análisis previo en el seno de la Comisión de Asun- 
tos Internacionales. Existen varios precedentes en esta 
misma Legislatura en cuanto a resoluciones adoptadas 
sobre ellas. Recuerdo, a vía de ejemplo a algunas de ellas. 
Por ejemplo, la relativa al genocidio del puebio armenio. 
-en esa oportunidad a nadie se le ocurrió que no-se 
podía aprobar si no se efectuaba un balance de todos los 
genocidios que habían existido en la historia de la huma- 
nidad—; la que se expresó en contra del bloqueo de Nica- 
ragua; la que se pronunció contra la piratería aérea y, 
si no estoy mal informado —porque en ese momento no 
me encontraba en el país— también la resolución rela- 
tiva a los sucesos luctuosos que acaecieron en la Suprema 
Corte de Justicia de Colombia. Quiere decir que existen 
muchisimos precedentes en los que, ante la inminencia 
de una fecha conmemorativa de un acontecimiento que 
ha conmovido a la opinión internacional, se aprueba la 
moción sobre tablas, sin el respectivo pase a Comisión, 


Muchas gracias, señor Presidente. 
SEÑOR FLORES SILVA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


_ SEÑOR FLORES SILVA. — He escuchado con la aten- 
ción, el respeto que €s debido y la serenidad que corres: 
ponde, algunas reflexiones que se han expresado en Sala. 


Simplemente deseo acotar que el hecho de defender 
una declaración sobre Afganistán y la autodeterminación 
de su pueblo, lógicamente no puede llevar a pensar —se: 
gún mi opinión— que eso es hacerle el juego a los Estados 
Unidos, a su política de las multinacionales, al imperia- 
lismo, o apoyar ese tipo de cosas. Esto lo digo porque, en 
la fogosidad de la expresión, puede naber quedado la im- 
presión de que cuando algunos solicitamos esto, en cierto 
modo estaríamos trabajando con una segunda intención 
subliminal y subterránea, que consiste, por ejemplo, en 
quedar bien con la ITT o con otras compañías multina- 
cionales. 


Me siento en el deber de hacer esta acotación porque 
¿reo que es antirreglamentario atribuir intenciones, aun: 
que descarto que nadie lo ha hecho. Sin embargo, re- 
cuerdo que no hace muchas sesiones debí hacer una aco: 
tación similar; en aquella oportunidad algunos legislado: 
res hablábamos buenamente sobre la problemática de Rin- 
cón de la Bolsa y la forma de solucionarla y, en determi: 
nado momento, el tema derivó hacia el capitalismo y el 
socialismo. Y, quienes creíamos que teníamos que arreglar 
los problemas de Rintón de la Bolsa, fuimos acusados 
—los partidos tradicionales— de hundir a Rincón de la 
Bolsa y de ser “rinconicidas” profesionales, con una lógi- 
ca que siento que no es justa. 


Naturalmente, queremos condenar todos los actos de 
imperialismo que ha llevado a cabo el gobierno de los 
Estados Unidos desde antes y después de Santo Domingo. 
Sobre todo y en forma muy particular, por la ominosa 
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tarea que ha venido realizando en Nicaragua desde hace 
mucho tiempo y —como bien señalaba el señor senador 
Rodríguez Camusso— desde el origen mismo de esa Repú- 
blica, 


Pero pienso que no debemos flechar el razonamiento. 
Habemos quienes deseamos expresar que Creemos que en 
Afganistán hay una política imperialista, pero no pode- 
mos pensar unilateralmente, porque, si lo hacemos, cada 
vez que hablemos sobre Afganistán ncs tenemos que refe- 
rir también a otra cosa. 


Quiero significar que ya se han hecho dos declaracio- 
nes sobre el asunto de Nicaragua y que, además, estamos 
dispuestos a realizar todas las que sean necesarias. Pero, 
¿por qué razón ,sino por una unilateralidad política, la 
declaración que se haga sobre Afganistán debe estar uni- 
da enlazada, con Ja que se realice sobre Nicaragua? Ob- 
viamente haremos todas las que se necesiten, pero seña- 
lamos que se trata de una forma de pensar conceptual- 
mente sí unilateral y, quizás sea algo primitivo sostener 
esa concepción por la que el tema resultaría poco menos 
que cuantitativo. Digo esto porque si una vez se hace por 
Afganistán y dos por Nicaragua, entonces tendriamos que 
estar preocupados por empardar y realizar otra en la 
(qUe se mencione a las dos. 


Expreso, simplemente, que habemos senadores con 
muy buena intención y, con hondas convicciones sobre 
estos temas. No me opongo a que el asunto pase a Comi- 
sión, ni se trata de apurar a nadie, ni de ctra cosa más 
que del hecho de que se conmemora el sexto año del epi- 
sodlo y que cuando se produjo la invasión no había Par- 
lamento, por lo que ahora se hace una declaración al res- 
pecto empleando el tiempo que sea necesario, pero sin que 
se amordace a la gente que cree en esto buenamente, 
implicándola e insertándola, a través de cierta lógica, en 
cuánto a que se está defendiendo a los Estados Unidos. 


Es lo que quería decir, señor Presidente. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la palabra 
para una aclaración. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO, — Como hice una 
referencia al pasar a las multinacionales, —entre las mu- 
chas referencias que tienen que ver con Afganistán— me 
interesa precisar que en ésta, como en cualquier otra 
oportunidad en las que intervengo, nunca califico inten- 
ciones de nadie, primero, porque el Reglamento no me lo 
permite y segundo, porque ello no es de interés, no en- 
riquece el debate en absoluto, ni es mi estilo. 


En este caso. he procurado demostrar que el tema no 
es lineal como fue planteado por algunos señores sena- 
dores. Si simplemente se hubiera formulado una moción, 
o si como ocurrió cuando el bloqueo a Nicaragua, se hubie. 
ra presentado un texto a la Mesa y éste pasara a Consi- 
deración de la Comisión respectiva, nosotros en ella hubié- 
ramos apoyado el trabajo, nos hubiéramos puesto de 
acuerdo o no en el texto, —no lo sé— y lo que pudiera 
ocurrir es que se llegara al Senado con una, dos o tres 
mociones para que éste resolviera por mayoría. Pero, si 
simplemente se hace el planteo de un tema y sobre él se 
desarrollan una serie de argumentaciones que van mucho 
más allá del asunto y que incluyen otras consideraciones, 
nosotros las contestamos, pero no así al planteo. 


Recuerdo que cuando el bloqueo a Nicaragua, el señor 
senador Martinez Moreno redactó una proposición en 
nombre de nuestro sector, que hizo llegar a la Mesa, la 
que luego pasó a estudio de una Comisión. En ella todos 
los miembros. estuvimos de acuerdo en formular una de- 
claración, pero aquel texto no fue apoyado, y fue modi- 
ficado casi por completo; pero el espíritu que lo inspiró, 
el deseo de formular una declaración, era unánime. Una 
declaración fue aprobada por unanimidad en la Comi- 
sión y en el Senado. 
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Por otra parte, recuerdo que cuando se planteó el 
tema tan doloroso ocurrido en Colombia, que determinó 
la muerte de una cantidad de Jueces de la autoridad 
judicial de aquel país hermano, también se formuló una 
proposición en Sala y se discutió en la Comisión, En aquel 
tiempo hubo un largo intercambio de ideas entre los 
miembros de la Comisión —no quiero nombrarlos porque 
no deseo hacer alusiones— y nosotros, que pensábamos 
de manera diferente con respecto al texto, El espíritu de 
todos era aprobar una declaración y, finalmente, ésta fue 
propuesta por unanimidad y votada de la misma forma. 
Es a esto a lo que hacemos referencia. Pero desde nues- 
tro punto de vista, tan partidarios como el que más -—no 
más, pero tampoco menos— de la libertad y de la auto- 
determinación de todos los pueblos de la tierra, enten- 
demos que el caso de Afganistán no es sencillo y lineal 
como aquí se ha planteado. Aquí se ha dicho que hace 
seis años se produjo la invasión por una nación vecina 
y se ha ignorado todo un conjunto de circunstancias que 
tienen que ver con la situación de ese país, que es, fun- 
damentalmente, a lo que nosotros nos referimos. 


Por eso, señor Presidente, expreso que desde mi pun- 
to de vista —en esta apreciación hablo a título perso- 
nal— no se trata de que simultáneamente estemos obli- 
gados a pasar revista a todos los hechos del mundo; pero 
sí debemos tener en cuenta todos los elementos que cada 
uno de nosotros pueda aportar sobre la situación concre- 
ta que pesa sobre un país de casi 20:000.000 de habitan- 
tes, siendo uno de los más castigados del planeta, por 
cierto no sólo desde hace seis años ni sola y prinCipal- 
mente por la nación que ha sido acusada en la sesión 
de hoy y en otras recientes. 


SEÑOR PEREYRA, — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR PEREYRA. — Señor Presidente: a manera 
de fundamento de voto deseo expresar que comparto lo 
señalado por mis compañeros señores senadores Ferreira 
y Zumarán con respecto a esta moción que he firmado 
Que es muy clara, sintética y se refiere concretamente al 
hecho señalado por el señor senador Fá Robaina en cuan- 
to a condenar la intromisión extranjera en Afganistán. 


Consecuentes con la política que ha seguido nuestro 
Partido, de defensa de la libre determinación de los pue- 
blos y de la soberania de los mismos, entendemos que 
debemos votarla ya que no nos compromete -—en otro 
sentido que no sea el indicado— debido a la brevedad 
del texto, pero que no deja de ser una condena enérgica 
a este tipo de intervenciones. 


Era todo lo que quería manifestar. 
SEÑOR BATALLA, — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR BATALLA. — Simplemente, señor Presidente, 
deseaba perfilar el debate, con respecto a lo que regla- 
mentariamente corresponde. Pero prefiriría hacerlo des- 
pués que haga uso de la palabra el señor senador Agul- 
rre. 


SEÑOR AGUIRRE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR AGUIRRE. — Con la mayor brevedad, señor 
Presidente, voy a tratar de clarificar mi posición en un 
asunto que considero de suyo sencillo, pero que se ha 
Complicado por elementos traídos al debate que pueden, 
en mi opinión, y con todo respeto por las ajenas, dar una 
imagen que no €s la exacta ante la opinión pública, con 
respecto a cuál es la posición del Senado ante determi- 
nadas situaciones del entorno internacional y ante la po- 
sición de deteminados gobiernos que han sido menciona- 
dos en el curso del mismo. 


302-—C.S, 


Deseo expresar, con la mayor claridad, que en este 
Senado nadie es enemigo ni ha manifestado jamás la 
menor discrepancia con el gobierno actual de la Repú- 
blica hermana de Nicaragua, libremente electo por su 
pueblo. Con el mismo énfasis quiero decir que tengo la 
convicción de que no hay un solo integrante del Cuerpo 
que no repudie con la mayor energía la brutal tiranía del 
señor Duvalier en Haití. 


Entiendo que el tema que se ha planteado con clari- 
dad es condenar una invasión militar hecha por una po- 
tencia extranjera al pueblo de Afganistán, al que man- 
tiene sojuzgado por una ocupación militar humillante y 
rapaz desde hace seis años. Esto es muy Claro y nadie lo 
puede discutir, 


Considero que es complicar el tema sostener que por- 
que anteriormente ese pueblo estuvo sometido a otras 
explotaciones, a otros imperialismos y a un régimen feu- 
dal, en el cual veinte familias eran prácticamente due- 
ñas de todo el territorio y de vida y haciendas de sus 
conciudadanos, con ese mismo Criterio no hubiera podido 
condenarse en 1820 o en 1822 la ocupación militar de 
nuestro territorio por el reino de Portugal, por el hecho 
de que entre junio de 1814 y febrero de 1815 también 
esta provincia había estado sometida a una ocupación 
brutal de fuerzas porteñas al mando del general Alvear. 


Creo que los hechos tienen su sucesión lógica y ero- 
nológica en la historia y condenar lo que Ocurre hoy no 
significa absolver lo que sucedió antes ni tener ningún 
tipo de solidaridad con otros hechos condenables que han 
quedado no ya en la noche de-los tiempos pero sí en una 
etapa pretérita a la cual no se puede volver, 

De lo que hoy se trata es de que Afganistán ha sido 
desconocido en su derecho a elegir su gobierno, siendo 
violada su independencia. Quienes defendemos —como 
lo hacemos todos los integrantes del Senado— los princi- 
pios de autodeterminación de los pueblos y de no inter- 
vención, que están consustanciados con el ser nacional, 
no podemos tener la menor hesitación en votar la mo- 
ción que se ha presentado, sin que ello signifique que 
tengamos reparos en seguir el trámite de estilo, que es 
el pase a Comisión. 


Nada más, señor Presidente. 


8) INTEGRACION DEL CUERPO 

SEÑOR PRESIDENTE. — Antes de proseguir, quiero 
plantear un problema de integración del Cuerpo, a los 
efectos de no demorarlo innecesariamente. 

Se ha convocado a los señores suplentes del señor 
senador Martínez Moreno y se han recibido algunas re- 
nuncias. 

Léanse. 

(Se leen:) 

“Montevideo, diciembre 26 de 1985. 

Señor Presidente de la Cámara de Senadores 

Dr. Enrique Tarigo 

De mi mayor consideración: 

Al haber sido convocado para integrar la Cámara de 
Senadores, cumplo en comunicarle que por esta Única vez, 
no acepto la nominación de que fui objeto. 

Salúdalo muy atte. 
Arg. Ricardo Brum.” 
“Montevideo, diciembre 26 de 1985. 


Señor Presidente de la Cámara de Senadores 
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Dr. Enrique Tarigo 

De mi mayor consideración: 

Al haber sido convocado para integrar la Cámara de 
Senadores, cumplo en comunicarle que por esta única vez, 
no acepto la nominación de que fui objeto, 

Salúdalo muy atte, 
Cnel. (R) Juan C. Bove.” 
“Montevideo, diciembre 26 de 1985. 

Señor Presidente de la Cámara de Senadores 

Dr. Enrique Tarigo 

De mi mayor consideración: 

Al haber sido convocado para integrar la Cámara de 
Senadores, cumplo en comunicarle que por esta única vez, 
no acepto la nominación de que fui objeto. 

Salúdalo muy atte, 


Dr. Nelson R. Alonso.” 


“Montevideo, diciembre 26 de 1985. 

Señor Presidente de la Cámara de Senadores 

Dr. Enrique Tarigo 

De mi mayor consideración: 

Al haber sido convocado para integrar la Cámara de 
Senadores, cumplo en comunicarle que por esta única vez, 
no acepto la nominación de que fui objeto, 

Salúdalo muy atte, 
Prof. Yamandú Fau.” 
“Montevideo, diciembre 26 de 1985. 

Señor Presidente de la Cámara de Senadores 

Dr. Enrique Tarigo 

De mi mayor consideración: 

Al haber sido convocado para integrar la Cámara de 
Senadores, cumplo en comunicarle que por esta única vez, 
no acepto la nominación de que fui objeto. 

Salúdalo muy atte. 
Dr. Carlos Cassina.” 

SEÑOR PRESIDENTE. — Ante la renuncia o no acep- 
tación del cargo de los suplentes convocados y encon: 
trándose en antesala el señor Melchor Bergara, suplente 
del señor senador Martínez Moreno, corresponde se le 
invite a pasar. 

(Entra a Sala el señor Melchor Bergara) 

—Se va a proceder a tomar el juramento de estilo. 

“¿Jura usted desempeñar debidamente el cargo de 
Senador y obrar en todo conforme a la Constitución de 
la República?” 

SEÑOR BERGARA. — Sí, juro. 

SEÑOR PRESIDENTE. — “¿Jura usted guardar secre- 
to en todos los casos en que sea ordenado por la Cámara 
e por la Asamblea General?”. 


SEÑOR BERGARA. — SÍ, juro. 
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SEÑOR PRESIDENTE. — Quedáis investido del car- 
go de Senador. 


(Aplausos) 


9) AFGANISTAN, Violación de su soberanía. 
Sexto aniversario, Levantamiento del receso. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Sobre este tema —a esta 
altura creo que debería estar agotado— hay dos mocio- 
nes: una, formulada por el señor senador Fá Robaina y 
otra de orden, presentada por el señor senador Batalla 
en el sentido de que este asunto pase a Comisión, sea 
declarado urgente y figure en primer término del orden 
del día de la próxima sesión del Senado. 


SEÑOR BATALLA. — Pido la palabra, 


SEÑOR PRESIDENTE, -— Tiene la palabra el señor 
senador, 


SEÑOR BATALLA. — Creo que, en primer término. 
correspondería votar el levantamiento del receso a los 
efectos de la consideración del tema de la declaración. 
Esto me parece absolutamente claro desde el punto de vis- 
ta constitucional. 


Varios señores senadores habiamos estado consideran- 
úo la posibilidad de pasar este asunto 2 Comisión. En 
esta materia, queremos ser absolutamente claros. Noso- 
tros hemos defendido siempre la formalidad del trabaje 
parlamentario y hemos declarado nuestro apoyo a una 
mcción, —no en cuanto al texto planteado, porque no lo 
hemos examinado totalmente— de pase a Comisión. 
Nuestro sector nunca se ha opuesto a una moción de esa 
naturaleza, cuando ella no tiene un sentido dilatorio sino 
simplemente el de examinar un tema Con la responsabili- 
dad que el trabajo parlamentario requiere. 


Por otra parte, el tema sería considerado como pri- 
mer punto del orden del día, en la sesión que el Cuerpo 
realice dentro de pocos días para abocarse al estudio del 
Presupuesto. 


En ese sentido, mocionamos para que el receso se 
levante de inmediato, a los efectos de permitir la consi- 
deración de este asunto. Entendemos que nuestra moción 
es previa, en el sentido de que el tema pase a Comisión 
y que luego se eleve al plenario del Senado. 


SEÑOR PRESIDENTE. — La Mesa coincide en que la 
moción del señor senador Batalla es previa, aunque cree 
que hublera sido más práctico englobar en ella la decla- 
ración de urgencia, el pase a Comisión y la inclusión del 
tema en el primer lugar del orden del día. Estimo que no 
es necesario hacer votaciones distintas. 


SEÑOR BATALLA. — Tiene razón, señor Presidente 
no es necesario. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — ¿Me permite, se- 
for Presidente, para una aclaración? 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUS8O. — Señor Presidente: 
es al solo efecto de hacer constar que cuando este tema 
se discuta en profundidad, desarrollaremos nuestro punto 
de vista, 


Cuando hicimos referencia a la circunstancia de que 
el dominio exterior sobre Afganistán no nació hace seis 
años y mencionamos elementos muy anteriores —que du- 
ran ya siglos— de su dolorosa historia, no lo hicimos en 
el sentido que se nos artibuyó posteriormente, sino come 
antecedentes que justifican una situación actual, extre- 
madamente compleja, que no tiene un lado solo. Rese- 
ñamos que, al mismo tiempo —cosa no manifestada— aqui 
hay importante tropas paquistanies, armadas y financia- 
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das por los Estados Unidos de América, que también, son 
extranjeras, en lo que tiene que ver con el destino de 
Afganistán. Esto está fundamentado en mensajes con- 
eretos enviados por la Administración Reagan al Parla- 
mento de los Estados Unidos. Quiere decir que nosotros 
no estamos inventando el hecho de que como consecuen: 
cia de una historia particularmente erizada de dificulta: 
des, en el momento actual se da la dolorosa situación que 
ha sico denunciada en una sola dirección y no en atn- 
bas. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. -—- Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR CIGLIUTI. --— Antes de votar, solicito que se 
dé lectura al texto de la moción que hemos firmado. 


SEÑOR PRESIDENTE. -—- Léase la moción presen- 
tada. 


(Se lee:) 


“Al cumplirse en el día de mañana un nuevo aniver- 
sario de la invasión de la Unión Soviética contra Alga- 
nistán, el Senado de la República Oriental del Uruguay, 
condena enérgicamente el hecho y expresa su solidaridad 
con el pueblo afgano, en su lucha por la soberanía y la 
autodeterminación de los pueblos. Firman: Juan Carlos 
Fá Robaina, Manuel Flores Silva, Juan Raúl Ferreira, Gui- 
liermo García Costa, Alberto Zumarán, Raúl Lago, Uru- 
guay Tourné, Juan Martín Posadas, Dardo Ortiz, Francis- 
co Mario Ubillos, Enrique Cadenas Boix, Carlos W. Ci- 
gliuti, Raumar Jude, Eugenio Capeche, Gonzalo Aguirre, 
Pedro W. Cersósimo, Américo Ricaldoni, Luis Bernardo 
Pozzolo, Alfredo Traversoni, Carminillo Mederos Da Cos- 
ta, Carlos Julic Pereyra.” 


SEÑOR CIGLIUTI. — Entiendo que a través de este 
texto se recoge lo que aquí se ha dicho, puesto que el aná- 
lisis de las motivaciones de la Unión Soviética y las razo- 
nes con las que actuaba el gobierno afgano, la situación 
interna planteada en ese país en los últimos seis años, del 
mismo modo que se conoce la situación que ahora se £e- 
gistra en Nicaragua y la posición de las grandes poten- 
cias con respecto a este conflicto, son hechos que siem- 
pre pueden ser examinados por una Comisión del Senado. 
Pero señalo que no 0í a ningún legislador —de todos los 
que hablaron— que dijera que no estaba de acuerdo con 
repudiar la invasión, con defender el principio de la au- 
todeterminación de los pueblos, con defender el principio 
de la no intervención. Eso, nada más, es lo que dicc esa 
declaración. No tiene, siquiera, un adjetivo, a lo sumo, el 
“enérgicamente” que se podría quitar. 


Se trata de dos cosas distintas, señor Presidente. Una, 
el hecho en sí, de que mañana se cumplen seis años de 
la invasión rusa a Afganistán. 


El Senado dice que hace seis años ocurrió tal cosa y 
que no está de acuerdo con ello porque viola el principio 
de no intervención y de autodeterminación de los pueblos, 
en razón de lo cual condena esos hechos enérgicamente. 


Otra cosa es, para el análisis del punto, un estudio 
más completo, más detenido realizado por la Comisión res- 
pectiva. Por lo tanto, repito, son dos cosas diferentes. 


Muchas veces, nosotros pasamos a Comisión declara- 
ciones referidas a Nicaragua, pero muchas, también, vota- 
mos sin que pasaran a Comisión. Lo que hacemos es rea- 
firmar el criterio y el concepto del Senado con respecto a 
ciertas normas de carácter general que se aplican en todo 
el mundo y que en Afganistán, se dieron hace seis años y 
no pudieron ser comentadas por razones ya conocidas: en- 
tonces, no había Parlamento. 


Por eso, señor Presidente, no creo que el pase a Co- 
misión sea una disposición formal preceptiva, como se ha 
dicho, porque está tratando normas, temas o textos que 
han sido comunes a todos los señores senadores. En cam: 
bio el problema en sí, la situación en Afganistán, la ma- 
nera en que allí se ha vivido durante estos últimos seis 
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años, la forma en que se desarrolla la lucha, igual que 
las actitudes de Nicaragua en su lucha contra los Estados 
Unidos y la posición de América Latina con respecto a 
Nicaragua, así como la de Estados Unidos, y el modo como 
en Nicaragua se sectorializó el conflicto, quedando ésta, 
finalmente como víctima de las grandes potencias, repre- 
senta un hecho que se inscribe en otra temática. 


Esta nota se dirige ——por eso firmé-— a que el Sena- 
do repudie la intervención extraña en los negocios inter- 
nos de un país y la invasión militar, en este caso, hecha 
por la Unión Soviética en territorio de Afganistán. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
SEÑOR RICALDONI. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR RICALDONI. -— Señor Presidente: voy a 
acompañar la propuesta del señor senador Batalla en el 
sentido de que este proyecto de declaración pase a Comi- 
sión. Aunque esta explicación podría resultar totalmente 
inútil o innecesaria, entiendo que se justifica, porque soy 
uno de los firmantes de la propuesta que ha leído la Mesa 
hace pocos minutos. 


En ese sentido, me veo en la obligación de fijar mi 
punto de vista con carácter previo a los trabajos de esa 
Comisión, que integro junto con otros seis miembros de 
este Cuerpo. ; 


Creo que la declaración, de la que no soy autor, pe- 
ro sí firmante, refleja muy adecuadamente Jo que debe 
ser la postura de un Senado que se precia de ser absoluta- 
mente independiente y objetivo en sus pronunciamientos 
respecto de lo que acontece, bueno o malo, en el mundo 
en que vivimos. 


Me parece clarisimo que estamos frente a un hecho 
que realmente justifica una declaración concreta, precisa 
y ajustada a lo que es una realidad que no obedece a un 
hecho conyuntural, sino que forma parte, lamentablemen- 
te, de un estado permanente en las relaciones internacio- 
nales, lo que significa que cuando una gran potencia se 
encuentra con un hecho que sucede cerca o lejos de su 
fronteras, y que no es de su agrado, no tiene otro recur- 
so que el de la violencia. 


Me parece que en un Parlamento como el de este 
pequeño gran país, —donde todos sabemos perfectamen- 
te que la gran defensa que poseemos los uruguayos es el 
permanente apego y la permanente referencia, no sólo al 
derecho internacional, sino también a la moral interna- 
cional— debemos ser muy conscientes, y estar permanen- 
temente alertas y sensibilizados frente a lo que signifiquen 
clarísimas violaciones respecto de las normas jurídicas y 
de la ética internacional. ól 


Creo que el pase a Comisión tiene un sentido que es 
el de acceder a un legítimo pedido de un compañero de 
este Cuerpo, pero lo voto en el entendido de que esa de- 
claración pueda sufrir, quizás, alguna modificación. Pero 
esta modificación no debe alterar la sustancia del con- 
tenido de esa propuesta de la que, repito, soy firmante. 
No considero que ese pase a Comisión sea obligatorio, al 
igual que no lo es con respecto a los demás temas vincu- 
lados con las relaciones internacionales, que algún señor 
senador crea conveniente plantear en el Senado. 


Sin embargo, entiendo que esto procede en dos cir- 
cunstancias: una de ellas, cuando es solicitado por algún 
integrante del Cuerpo. 


Tal como lo ha aclarado el señor senador Batalla, es- 
te pedido no significa una dilatoria que desmerezca lo 
que puede ser el pronunciamiento del Senado. 


Además, siempre debemos tener en cuenta que es po- 
sible mejorar una declaración, que sin duda se ha prepa- 
rado en el correr de estos minutos que lleva transcurrida 
la sesión y que quizás pueda tener un mayor afinamien- 
to y prolijidad de la que podamos darle en Sala. 
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El acompañar la declaración que va a votarse en es- 
tos momentos, para mí, en modo alguno, significa quitar 
de ella lo que seguramente tiene como mérito principal, 
que es acotar muy precisamente el problema al hoy y al 
ailí, sin pretender introducir referencias o reflexiones que 
podrán ser válidas o no, pero sí opinables, con respecto a 
los factores que rodean los hechos. Pero insertar esos as- 
pectos en esta declaración puede significar desvirtuar su 
verdadero propósito que es el de reafirmar principios que 
«deben ser esenciales a todos los miembros de este Cuerpo. 


SEÑOR FLORES SILVA. — ¿Me permite una inte- 
rrupción, señor senador? 


SEÑOR RICALDONI. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR FLORES SILVA. — Señor Presidente: voy a 
acompañar el criterio que sostiene el señor senador Ri- 
caldoni, pero debo acotar que soy algo escéptico sobre el 
resultado de las deliberaciones de esa Comisión, dado que 
ya se han adelantado posiciones sobre la intención de no 
votar una declaración del tipo de la que se ha presentado 
a la Mesa, si no se incluyen otras referencias. 


Efectivamente esto no ha sido planteado por el señor 
senador Batalla, pero igualmente el hecho nos coloca en 
la situación de ser corteses, —tal como debemos ser— 
pero también en la de ser escépticos. Si no se acepta que 
pueda haber una declaración sobre Afganistán, como tema 
único, entonces el trabajo de la Comisión, desde el comien- 
zo, está de algún modo inhibido de la posibilidad de lle- 
gar a un consenso que es el objetivo que debe procurar 
cualquier Comisión. 


Además, deseo aprovechar la interrupción que me 
brinda el señor senador Ricaldoni, para realizar una pe- 
queña precisión histórica. 


Mucho se ha hablado en Sala sobre los regímenes aí- 
ganos previos a la invasión soviética hace seis años. Sim- 
plemente deseo acotar que antes de esa fecha Afganistán 
no era gobernado por un régimen capitalista, sino que por 
el contrario se trataba de un régimen comunista, proso- 
viético y que la impotencia que tenía ese gobierno para 
manejar la situación, justificó, más tarde la invasión. 


Deseo señalar este hecho, porque la idea que puede 
haber quedado en Sala es que esta invasión vino a derro- 
car un régimen capitalista, de determinada cantidad de 
familias. Deseo dejar bien claro que no fue así, sino que 
existía un régimen prosoviético y que pertenecía a una 
de las fracciones del Partido Comunista, que era incapaz 
de controlar la situación Esta es una precisión histórica, 
que no busca polémica, pero la realizo con el fin de que 
conste-en la versión taquigráfica. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador Ricaldoni. 


SEÑOR RICALDONI. — Para terminar, señor Presi- 
dente, entiendo que existen otras reflexiones que se po- 
drían hacer en torno a los hechos que están ocurriendo 
desde hace tantos años en Afganistán, pero entiendo que 
cuando este tema vuelva a la consideración del plenario, 
será el momento oportuno para hacerlo. 


Entre tanto, deseo repetir que esta declaración debe 
estar referida a la ocupación de Afganistán por la Unión 
Soviética sin que deba insertarse dentro de una especie 
de explicación o interpretación de los hechos históricos 
de estos últimos años. Entiendo que eso tiene que ver, qui- 
zás, en alguna medida, pero no significa, en modo alguno, 
poner en blanco y negro, lo que constituye la violación fla- 
grante del derecho y de la moral internacional, a causa, 
precisamente, de la actitud de una de las grandes poten- 
cias. 


SEÑOR ORTIZ. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 
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SEÑOR ORTIZ. — Señor Presidente: deseo formu- 
lar dos observaciones. 


En primer lugar, que habiéndose mocionado un pase 
a Comisión, creo que habría que resolverlo de inmediato. 
porque si éste se vota afirmativamente, resulta inútil y 
superabundante la discusión que estamos realizando en 
este momento. En cambio, si resultara negativo, estaría- 
mos debatiendo con razón. 


En segundo término, deseo recordar al Senado que las 
Comisiones están autorizadas a funcionar hasta el 31 de 
este mes. No creo que la Comisión, ni el Senado se reúnan 
antes de esa fecha. De manera que si se resolviera el pa- 
se a Comisión, simultáneamente tendría que autorizarse 
a la Comisión de Asuntos Internacionales a sesionar lue- 
go del 31 de diciembre. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— La Mesa desea señalar, 1 
raíz de las observaciones formuladas por el señor sena- 
dor Ortiz, ya que éstas la comprenden, que la moción de 
orden formulada por el señor senador Batalla, admite dis- 
cusión. Por tal motivo, se ha continuado debatiendo so- 
bre el punto, que aparentemente está llegando a su fin. 


Si bien es exacto que las Comisiones finalizan su la- 
bor el 31 de diciembre y que tendríamos que votar la 
prórroga, en el caso de que este asunto pasara a estudio 
de la Comisión de Asuntos Internacionales, también de- 
beríamos proceder de igual forma respecto a la Comi- 
sión de Presupuesto integrada con la de Hacienda, que 
tiene a su cargo el estudio del Presupuesto y que segu- 
ramente no se va a pronunciar antes del último día de di- 
ciembre, 


SEÑOR FERREIRA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR FERREIRA. — Señor Presidente: la Comisión 
de Asuntos Internacionales, de todas formas iba a solici- 
tar la prórroga, dado que es menester que en el mes de 
enero seslone, a efectos de recibir a algunas personalida- 
des extranjeras, que así lo han solicitado. 


Si esta moción es aprobada, parecería que no es ex- 
clusivamente a estos efectos, sino a todo lo que pudiera 
corresponder. En caso contrario, mocionaría en ese sen- 
tido. 


SEÑOR PRESIDENTE. — En primer lugar, se va a 
votar la moción formulada por el señor senador Batalia 
en el sentido de considerar urgente este asunto, levantar 
el receso, a ese respecto, que pase a la Comisión de Asun- 
tos Internacionales y que se incluya en primer lugar de! 
orden del dia de la próxima sesión del Senado. 


(Se vota:) 
—26 en 26. Afirmativa, UNANIMIDAD. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. -—- Pido la palabra 
para fundar el voto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Señor Presiden- 
te: solamente deseo hacer constar que naturalmente he- 
mos dado nuestro voto afirmativo a la proposición hecha 
por el señor senador Batalla en nombre de toda nuestra 
bancada. 


Además, deseamos agregar que nos remitimos a los 
fundamentos que hemos dado en el curso de la discusión, 
adelantando nuestro propósito de trabajar con sentido 
afirmativo en procura de una declaración que de ser po- 
sibie, tal como ha ocurrido en otras oportunidades, con- 
cilie todos los puntos de vista en torno a un proceso sin- 
gularmente complejo como es el caso de este pueblo que 
pasó de un régimen ni siquiera plenamente capitalista, si- 
no precapitalista, a uno socialista. 
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Como consecuencia de ello, padeció una invasión pro- 
cedente de Paquistán financiada por los Estados Unidos, 
después de lo cual se produjo la presencia de fuerzas so- 
viéticas en ese territorio a solicitud del gobierno de aquel 
momento. Como conjunto de ese proceso, nosotros vamos a 
aportar lo que podamos a la resolución que, en definitiva, 
adopte la Comisión. : 


SEÑOR FA ROBAINA. — Pido la palabra para fun- 
dar el voto. 


¡SEÑOR PRESIDENTE. -—- Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR FA ROBAINA. -— He votado afirmativamen- 
te el pase a Comisión de este asunto, no tanto por una ra- 
zón de orden reglamentario, sino de cortesía para con el 
señor senador proponente y con la bancada que él integra, 
por cuanto el sentido de la moción presentada y que fue 
suscrita por un número importante de senadores es muy 
claro. Pienso que el aporte que pueda hacer la Comisión 
no va a alterar el sentido conciso y Concreto que ella 
tiene. 


En todo caso, sin perjuicio de participar del escepti- 
cismo a que hacía alusión el señor senador Flores Silva, 
me pregunto si el hecho de remitir el tema a la Comisión 
para que lo analice y lo vuelva a traer a Sala no signi- 
fica una injerencia en un tema que no nos compete. Por- 
que, ¿qué es lo que vamos a hacer? ¿Vamos a analizar 
la historia de Afganistán desde la época medieval o des- 
de antes? Lo que me proponía al plantear este tema co- 
mo urgente —además, creo que es el espíritu y el con- 
senso que existe en ej Senado— era condenar lisa y lla- 
namente el avasallamiento de la soberanía de un pueblo 
por una potencia imperialista, y punto. Este es el tema. 
Entonces, si lo que la Comisión va a traer es un aporte 
medular sobre el tema, ¿nos vamos a enfrascar en un aná- 
lisis histórico sobre Afganistán? Al respecto me pregunta 
qué derecho tiene el Senado del Uruguay de entrar a ana- 
lizar la historia de Afganistán con un espiritu critico. Por- 
que si vamos a condenar la injerencia en los asuntos in- 
ternos de los pueblos, personalmente voy a hacerlo con 
respecto a todos los países y no sólo a Afganistán. 


La moción que propiciaba tenía un sentido muy cla- 
ro, un objetivo muy concreto: condenar en abstracto todo 
lo que suponga una agresión al derecho a la libre deter- 
minación de los pueblos, y, en este caso especifico, el de 
Afganistán, por lo que me parece que el Senado, habida 
cuenta de los numerosos antecedentes citados, está habi- 
litado para realizar ese pronunciamiento. 


Reitero que mi voto acompañando el pedido de pase a 
Comisión no está revestido de un convencimiento regla- 
mentario, sino de una razón de cortesía para con la ban- 
cada proponente. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Deseo dejar constancia de 
que he acompañado este pase a Comisión por la razón 
de cortesía que ya ha sido citada y porque de acuerdo con 
el artículo 104 de la Constitución de la República, en esta 
sesión el Senado no puede pronunciarse sobre otro tema 
que aquél que motivó su convocatoria. El tema planteado 
no era ni un asunto entrado ni el objeto de la convoca- 
toria. De no ser así, no habría tenido vacilación alguna 
en votar una declaración tan clara como la que se pro- 
ponía. 


10) LIBERTADOR SIMON BOLIVAR. Designación 
de una escuela del departamento de Canelones 
con su nombre, Levantamiento del receso. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Pido la palabra para una mo- 
ción de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR CIGLIUTI. — En la larga lista de asuntos 
entrados se dio cuenta de que la Cámara de Representan- 
tes enviaba al Senado con sanción, un proyecto de ley 
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por el que se designa a la Escuela N? 22 de Pueblo Bolí- 
var, en el departamento de Canelones, con el nombre 
de Libertador Simón Bolívar. 


Parece que el asunto tiene importancia; por lo tanto 
solicito, siguiendo el antecedente inmediato, que el Sena- 
do levante el receso para tratar este asunto, que lo decla- 
re urgente, que lo pase a la Comisión de Educación y Cul- 
tura, que la autorice a actuar durante el receso y que co- 
jloque el asunto en segundo lugar del orden del día de 
la próxima sesión del Senado con informe de la Comisión. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Se va a votar ia moción 
formulada. 4 


(Se vota:) 
--24 en 25. Afirmativa. 


11) SEÑOR SENADOR JORGE BATLLE 


SEÑOR CERSOSIMO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR CERSOSIMO. — Como es de conocimiento del 
Senado, el señor senador Batlle recientemente ha sido so- 
metido con éxito a una operación quirúrgica. 


Hago moción para que el señor Presidente, en nombre 
del Cuerpo, le visite y le presente el saludo de Jos seño- 
res senadores, 


SEÑOR PRESIDENTE. — La Presidencia ya lo ha he- 
cho; pero con mucho gusto lo reiterará. 


12) EMPRESAS FARGO Y MINA VALENCIA 
S. A. Préstamo a conceder a sus trabajadores. 
Levantamiento del receso. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Ha llegado a la Mesa una 
moción del Frente Amplio. 


Léase. 
(Se lee:) 


“Mocionamos para que sean considerados por el Se- 
nado, dentro del período de receso, los proyectos ya 
aprobados por la Cámara de Representantes relativos 
a trabajadores de la empresa Fargo S.A. y a Mina 
Valencia S.A. (Firman:) Rodríguez Camusso, Senato- 
re, Araújo, Batalla, Cardoso y Bergara. Senadores.” 


-—$Si no se hace uso de la palabra, se va a votar la 
moción formulada por la bancada del Frente Amplio. 


(Se vota:) 
—24 en 25, Afirmativa. 


SEÑOR UBILLOS. — Pienso que deberíamos contar 
con un informe y que se tendría que hacer el repartido 
correspondiente, a efectos de conocer los temas. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Lo que sucede es que no se 
mociona para que sean tratados ahora, sino en la pró- 
xima sesión y con informe de las Comisiones respectivas. 
En su momento, se hará el repartido. 


SEÑOR BATALLA. — ¿Me permite, para una aclara- 
ción, señor Presidente? 


Lo único que expresa el Senado con esta votación, 
es la voluntad de considerar estos temas durante el re- 
ceso, 
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13) ARINSA. Su reactivación. Levantamiento del 
receso. 


SEÑOR ZUMARAN. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR ZUMARAN. — Deseo referirme a dos asuntos. 


En primer lugar, en carácter de Presidente de la Co- 
misión Especial que ha estudiado durante todo este año 
el tema de la reactivación de ARINSA, solicito que el 
tema se incluya en tercer lugar del orden del día de la 
próxima sesión del Senado. 


Es de destacar que esta Comisión ha trabajado in- 
tensamente durante todo el año, ya que fue designada 
en el mes de marzo, habiendo concluido su labor con la 
aprobación por unanimidad del informe producido, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar, entonces, sl 
se levanta el receso para tratar el tema relativo a la 
reactivación de ARINSA, a cuyos efectos se le declara 
urgente. 


(Se vota:) 


—24 en 25. Afirmativa. 


14) VENTA DE CARNE URUGUAYA A ISRAEL 
A NIVEL DE INAC. Levantamiento del receso. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Puede continuar el señor 
senador Zumarán, para referirse al segundo punto que 
deseaba plantear. 


SEÑOR ZUMARAN. — Creo que es de público cono- 
cimiento que en algunas declaraciones perlodísticas he- 
mos expresado nuestro reparo a la forma en que se trató 
el tema de la venta de carne uruguaya a Israel a nivel 
de INAC. 


Periogdísticamente, lo hicimos en forma muy sobria, 
sin dar datos y elementos que obraban en nuestro poder, 
los que sí dimos en detalle al señor Ministro de Agricul- 
tura y Pesca, quien asistió a una de las Comisiones de 
cste Cuerpo el jueves próximo pasado. 


Quiero dejar muy bien sentado que recibimos en 
nuestro planteo la mejer acogida por parte del señor MI- 
nistro, que ya se habia ocupado del tema. Pero el día 
lunes 23 el INAC adoptó resolución sobre el punto y con 
fecha 24 se hizo público en todos los diarios de la Capi- 
tal un remitido en que este organismo detalla, a través 
de diez puntos, su opinión sobre la forma en que se Tea- 
lizó esta negociación, El Instituto resolvió por unanimidad 
que la negociación de venta de carne a Israel se hizo 
con perfecta normalidad. Diserepo rotundamente con esta 
afirmación. 


SEÑOR FERREIRA. — Apoyado. 


SEÑOR ZUMARAN. — Además, este hecho se ha visto 
agravado por declaraciones recogidas por la prensa en la 
mañana de hoy. Sé que también se ha realizado la difu- 
sión de los hechos por parte de uno de los miembros de 
INAC en que me involucra personalmente a mi juicio en 
términos bastante descomedidos. 


En consecuencia, quisiera tener la oportunidad de po- 
der considerar este tema en el Senado y fundamentar 10 
que considero que el Cuerpo debe hacer, que es designar 
una Comisión Investigadora sobre este punto. Considero 
que es un asunto que reviste actualidad, que tiene gran 
importancia, en el que está comprometido el interés del 
país debido a que es un rubro de exportación muy fuerte 
para el Uruguay. 
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Por lo tanto, como he sido involucrado en este asun- 
to, mocionaría para que se me autorice a hacer una expo- 
sición en la próxima sesión en la que fundamentaría los 
motivos que tengo para sclicitar la designación de una 
Comisión Investigadora. En tal sentido, solicito que este 
asunto se incluya en el orden del día de la próxima se- 
sión. 


SEÑOR BATALLA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR BATALLA. — Señor Presidente: naturalmen- 
te que no tengo inconveniente en apoyar lo planteado por 
el señor senador Zumarán, pero consulto si no seria de- 
seable la realización de una sesión especial. Digo esto, 
porque creo que nos vamos a encontrar con muchos te- 
mas en una misma sesión, y no es deseable que un asunto 
de esta significación, que atecta aspectos muy importan- 
tes de un señor senador, sea tratado un poco en el fá- 
rrago de una serie de cuestiones que estarian en esa 
sesión. 


Pienso si no sería deseable, en función del trabajo 
de la Comisión de Presupuesto integrada con Hacienda, 
fijar un día de sesión especial para escuchar la exposición 
que desea realizar el señor senador Zumarán. Formulo, 
pues, esta consulta al Cuerpo. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Esto dependerá de la fecha en 
que la Comisión de Presupuesto integrada con Hacienda 
haga llegar el informe. Como estamos muy cerca del pla- 
zo final, se puede hacer una sesión especial del Cuerpo. 
Creo que lo correcto seria que actuáramos como hasta 
ahora. Después veríamos qué resolvemos, porque nada 
indica que los tres temas que hemos mencionado tengan 
Que ser tratados antes de la sesión en que se va a Con- 
siderar el Presupuesto. 


En consecuencia, votaría la moción del señor senador 
Zumarán y en el transcurso de la sesión veremos qué 
hacemos. 


SEÑOR ZUMARAN, — Que quede a Criterio del Cuer- 
po o de la Mesa. 


SEÑOR CIGLIUTI, --- Habría de votar la preferencia. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Entonces, debemos votar la 
moción del señor senador Zumarán, es decir, el levanta- 
miento del receso y la inclusión en una de las sesiones 
que realice el Cuerpo —si realiza más de una o en la 
misma si se trata de una sola— del asunto que se solicita. 


SEÑOR BATALLA. — Eso lo puede ajustar la Mesa 
con el señor senador Zumarán. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Si no se observa, se va a 
votar la moción presentada. 
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(Se vota:) 


25 en 26. Afirmativa. 


15) COMISIONES PERMANENTES Y 
ESPECIALES DEL CUERPO 


SEÑOR PRESIDENTE. — Corresponde votar ahora la 
prórroga de la autorización para que funcionen las Co- 
misiones de Presupuesto y Hacienda integradas y la de 
Asuntos Internacionales hasta el 15 de enero. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Y las Comisiones referidas a los 
proyectos que hemos presentado en el día de hoy. 


. SEÑOR SENATORE. — Sugiero también que sea in- 
ciuida la Comisión de Asuntos Administrativos, ya que 
debe tratar varios asuntos. 


SEÑOR BATALLA. -— Todas las Comisiones, señor 
Presidente. 


(Apoyados) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar, de acuerdo 
ton lo propuesto, la prórroga de la autorización para se- 
sionar a todas las Comisiones. 


Si no se hate uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 


—26 en 26. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


16) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE. — No habiendo más asuntos a 
tratar, se levanta la sesión. 


(Así se hace a la hora 20 y 11 minutos presidiendo el 
doctor Tarigo y estando presentes los señores senadores 
Aguirre, Araújo, Batalla, Bergara, Cadenas, Capeche, Car- 
doso, Cersósimo, Ciglivti, Fá Robaina, Ferreira, Flores Sil- 
va, García Costa, Jude, Lago, Mederos, Posadas, Pozzolo, 
Ricaldoni, Rodríguez Camusso, Senatore, Tourné, Traver- 
soni, Ubillos y Zumarán.) , 
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